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María  Cruz.  Damita  de  compañía. — 
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Quica.  Criada  segunda   Algo  cerril.  Carrillo  (Luz). 

Molinera   Serrano  (Pepita). 

César.  Estudiante  de  Medicina.  23 

años.  Hijo  de  Juan    .....  Pereda  (Francisco). 

Juan  viejo  mayordomo   Aguiire  (Antonio). 

Fernando.  Secretario  de  la  Baronesa. 

25  años   Burgos  (Antonio). 

Serafín,  Marquesita  de  Campolara,- 

hijo  de  la  Condesa   Bernardos  (Manuel). 

Tío  Roque.     Viejo    borrachete  del 

pueblo   ....  Ferrer  (Salvador). 

Juan  José.  Estudiante  de  Medicina..  Albert  (Antonio). 
Don   Dimas.    Administrador   de  la 

baronía   Pinedo  (Felipe). 

Don  Tadeo.  Notario   Pastor  (Víctor). 

Francho.  Criado  baturro    ....  Garés  (E.) 

Pepito  2,°  Marqués  de  Campolara    .  Roxas  (R.) 

Un  criado.        ........  Sr.  Vargas. 
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ACTO  7 
ESCENA  I 

Baronesa  de  Corbalán,  Ester,  Señor  Juan,  César,  María  Cruz,  Don 
Dimas,  Fernando,  Criada. 

(Al  levantar  el  telón  aparece  un  v lujoso  saloncito.  íntimo  con 
muebles  antiguos.  (La  acción  en  Teruel).  En  amplio  butacón 
está  sentada  la  Baronesa.  A  su  lado  Ester  bardando.  El  señor 
Juan  y  Fernando  juegan  al  ajedrez  en  un  velador.  César  lee  y 
dirige  miradas  disimuladas  de  amor  a  Ester.  Al  lado  de  Ester, 
María  Cruz  cosiendo.  El  secretario  la  mira  y  suspira,  atendien- 
do poco  al  juego. 

Cri.  (Asomándose  a  la  puerta).  El  señor  Admi- 

nistrador desea  saludar  a  la  señora. 

Bar.  Dígale  que  pase.  (Hace  mutis  la  criada). 

D.  Dim.      ¡Señora  Baronesa!  (Le  besa  las  manos). 

Bar.  ¡  Hola  don  JDimas !  ¿  qué  le  trae  a  usted  por 

aquí  ?  'Siéntese. 

D.  Dim.      (Saluda  a  Ester,  besándole,  también  la  mano. 

Da  un  apretón  de  manos  a  Juan  y  César;  y 
saluda  con  una  inclinación  de  cabeza  a  María 
Cruz  y  Secretario).  Ante  todo  saludar  a  ustedes 
y  enterarme  del  estado  de  su  preciosa '  salud 
(Se  sienta). 

Bar.  Muchas  gracias.  Voy  tirando  con  mis  achaques... 

D.  Dim.      Y  también  a  rendir  a  la  señora  Baronesa,  las 

cuentas  anuales  de  las  Masía  del  Moral  y  de  la 

Fábrica  "La  Golondrina". 
Bar.  No  corría  prisa,  don  Dimas. 

Fer.  (Dejando  la  partida  de  ajedrez  se  aproxima 

y  ofrece  sus  servicios  a  la  Baronesa).  Estoy 

a  las  órdenes  de  la  señora. 


Bar,  Qontinúe  Fernando  su  partida    de  ajedrez: 

Quiero  que  nii  hija  se  vaya  acostumbrando. 

Fer.  Como  usted  mande  (se  vuelve  a  la  mesita  d\e 

ajednez ) . 

Bar.  Ester,  hija  mía,  deja  el  bordado,  y  que  te  dé 

a  tí  las  cuentas  el  señor  Administrador.  Ya  va 
siendo  hora  de  que  aprendas  a  administrar  por 
tí  misma  el  patrimonio  que  has  de  heredar  a 
mi  muerte.  Y  así.  cuando  faltemos  el  viejo 
Juan  y  yo,  sabrás  conservar  los  bienes  íntegros 
de  la  Baronía  si  no  tienes  para  entonces  un 
marido  que  por  ellos  procure. 

Est.  ( Que  se  ha  levantado,  d\e  jando  su  bordado,  y 

aproximándose  a  la  Baronesa  le  da  un  beso). 
¡Calla,  por  Dios,  mamá,  que  has  de  vivir  aún 
cien  años ! 

Bar.  No  te  hagas  ilusiones,  que  soy  va  vieja  y  llena 

de  achaques.  Y  en  cuanto  al  pobre.  Juan,  corre 

también  la  misma  suerte. 
Est.  Bueno ;  pues  demos  gusto  a  mamá,  revisando 

las  cuentas  de  esa  recaudación. 
Bar.  Juan :  tráete  el  libro  de  las  liquidaciones  de 

"El  Moral"  y  "La  Golondrina". 
Juan.         Voy  al  momento  señora.  (Hace  mutis  primera 

izquierda). 

D.  Dim.  (Extendiendo  un  legajo  de  papeles  sobre  la 
mesa).  Empezaremos,  si  le  parece,  por  El 
Moral. 

Est.  Como  usted  quiera. 

D.  Dim.  Importe  de  la  venta  del  '  Carrascal  para  el 
carboneo...  30000  pesetas.  Venta  de  doscien- 
tas arrobas  de  lana  del  último  esquileo... 
10500  pesetas. 

Juan.  (Entrando  con  unos  libros  comerciales).  Aquí 
tiene  usted  señorita. 

Est.  Bien,  Juan.  Continúe  su  partida  con  Fernando. 

(Hace  mutis  Juan  y  va  a  su  sitio  anterior). 

Bar.  (A  César).  Viene  usted  este  año  más  demacra- 

do, César. 

CÉs,  Es  que,  para  terminar  mi  carrera  en  los  exáme- 


—  fi- 


nes extraordinarios  de  Enero,  he  tenido  que 
apretar  de  firme. 

Bar.  De  ese  modo  ha  adelantado  un  año  su  Licencia- 

tura, y  le  felicito  cordialmente  por  su  éxito. 

CÉs.  i  El  hijo  de  un  pobre  Mayordomo,  no  puede 

perder  el  tiempo,  señora  Baronesa ! 

Bar.  Tiene  usted  el  afán  de  empequeñecerse.  Cé- 

sar..., y  esa  modestia  le  honra;  pero  a  veces 
dice  las  cosas  con  un  ''dejo"  de  amargura, 
que  parece  reflejar  " despecho  o  soberbia". 

CÉá.  ¿Soberbio  yo,  señora?  ¿En  qué  podría  cifrar 

mi  orgullo?  Sin  la  protección  de  usted,  mi  pa- 
dre seguiría  de  guardabosques  de  El  Moral  ;  y 
yo  sería  un  zagalón  de  labranza  o  un  pastor  de 
ganados.  A  usted  debo  mi  educación  y  mi  carre- 
ra; lo  poco  que  valgo  y  soy. 

Bar,  No;  a  su  trabajo  v  a  su  aplicación. 

CÉs.  Es  usted  muy  buena  con  nosotros. 

Bar.  Le  prohibo  hablar  más  de  ello. 

Jua.  ¡  Jaque  a  la  Reina  Eernando  ! 

Fen.  (Moviendo  una  torre).  Me  cubro  con  la  Torre. 

Jua.  Pero  ¿en  qué  piensa  usted?  así  le  doy  "mate" 

al  Rey. 

Fer.  (Pensativo).  No  veo  solución. 

Jüa.  ¡  Requiescat  in  pace  ! 

Fer.  (Tirando  suavemente  las  piezas.  Caerá  alguna) 

Pues  se  acabó. 

Jua.  ( Guasón)  Máñana  será  otro  día,  Fernando.  Hoy 

tiene  usted  la  cabeza  a  pájaros  (Levantándose). 
Voy  a  dar  unas  órdenes  por  ahí  fuera.  (Di- 
rigiéndose a  donde  está  la  Baronesa)  ¿Manda 
algo  la  señora? 

Bar.  Nada,  Juan.  (Saluda  Juan  y  hace  mutis). 

CÉs.  Hasta  luego  señora  Baronesa  (Dirige  una  mira- 

da de  enamorado  a  Ester  y  se  va  con  su  padre). 

Est.  (Durante  toda  la  escena  anterior,  Ester  con 

lápiz  y  papel,  y  cosultando  los  libros  que  sacó 
Juan  habrá  estado  recibiendo  las  cuentas  del 
Administrador).  ¿Cuánto  resulta  el  líquido? 

D.  Dim.  Treinta  mil  doscientas  diez  y  siete  pesetas,  con 
ochenta  y  cinco  céntimos. 
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Est.  (Leyendo  sus  cuentas).  Está  muy  bien  don  Di- 

mas.  (Hace  el  asiento  de  la  cantidad  en  el  libro) 

D.  Dim.  Tome  la  señorita  este  reguardo  del  Banco  de 
España  por  dicha  cantidad. 

Est.  (Toma  el  reguardo  y  cierra  los  libros). 

D.  Dim.  Y  ahora,  (Levantándose) ,  si  las  señoras  no 
disponen  otra  cosa,  con  su  permiso  me  retiro. 

Bar.  Nada,  don  Dimas ;  sino  darle  las  gracias  por 

su  gestión  administrativa;  fiel  y  honrada;  y 
rogarle  que  venga  con  más  frecuencia  a  visitar- 
nos. 

D.  Dim.  A  sus  pies,  Baronesa  (Saluda  con  profunda  y 
respetuosa  inclinación ) .  ¡  Usted  lo  pase  bien 
señorita  Ester !  (Saluda  con  otra  inclinación, 
y  hace  mutis). 

Bar.  Adiós. 

Est.  Vaya  usted  con  Dios,  don  Dimas.  Toma  mamá, 

estos  reguardos  del  Banco. 
Bar.  Trae,  hija  mía  (Los  toma )  voy  a  dejarlos  en 

el  bargueño  del  despacho. 
Est.  ¿Quieres  que  los  lleve? 

Bar.  No;  voy  yo  (Levantándose) ,  para  desentume- 

cer las  piernas.  ¿  Me  acompañas  ? 

Est.  ¡  Con  mil  amores,  mamá !  (Se  salen  las  dos  cogi- 

das del  brazo,  llevándose  Ester  los  libros). 
(Fernando  se  queda  recogiendo  en  la  caja  las 
figuras  d\e  ajedrez,  y  buscando  una  que  habrá 
caído,  al  empujarlas  antes.  María  Cruz  sigue 
cosiendo). 

ESCENA  II 


María  Cruz  Fernando  y  Ester  aprovechando  el  haberse 

quedado  solos. 
Fer.  María  Cruz,  está  usted  guapísima. 

M.  Cruz    Y  usted  "pelmísima"  y  más  empalagoso  que 

las  moscas.  En  cuanto  estamos  solos,  ya  no 

sabe  hablar  de  otra  cosa. 
Fer.  jAy!,  si  es  que  me  trae  usted  "loco" 

M.  Cruz    Y  usted  a  mi  "frita" 


—  10  — 


Fer.  Pero,  ;por  qué  no  me  hace  caso' 

M.  Cruz    Vamos,  Fernando,  no  sea  tan  infamable. 

Fer.  Exíjame  una  prueba  de  que  la  quiero  con  toda 

mi  alma,  y  se  convencerá. 

M.  Cruz.  Conténtese  con  la  amistad  que  le  profeso,  y  no 
sueñe  en  otra  cosa,  si  no  quiere  perderla. 

Fer,  María  Cruz,  no  me  puedo  contentar  con  esa 

limosna,  que  me  brinda:  yo  la  quiero  a  usted 
para  unirla  a  mi  existencia,  para  compañera 
eterna  de  mis  días.  Y  pasaría  la  vida  entera, 
mirándome  en  sus  ojos,  adivinando  sus  deseos 
para  satisfacerlos,  bebiendo  en  la  ternura  de 
su  mirada,  el  elixir  de  mi  dicha. 

M.  Cruz.    Pero  ¡qué  romántico  es  usted,  Fernando! 

Fer.  ¡  Tengo  hambre  de  amor-..  Y.  como  usted  es  un 

ángel,  si  no  puedo  obtener  el  suyo  por  la  sim- 
patía, lo  ganaré  por  la  compasión.  ¡  Quiérame 
María  Cruz ! 

M.  Cruz    Ya  le  he  dicho  que  ahora  no  quiero  noviazgos. 

Fer.  Jamás  sentí  el  calor  de  la  familia,  ni  las  caricias 

del  hogar.  ;  Xo  conocí  las  ternuras  de  un  padre, 
ni  el  cariño  de  un  hermano,  ni  los  inefables 
besos  de  una  madre !  Abandonado  en  el  arroyo, 
solo  tuve  en  mi  infancia  los  fríos  cuidados  de 
la  tutela  oficial,  las  sonrisas  heladas  de  la  cari- 
dad pública,  el  vacío  del  Hospicio. 

M.  Cruz    ¡  Pobre  Fernando! 

Fer.  No  sabe  usted  el  desconsuelo  que  llena  el  alma 

cuando  se  recuerda  la  cuna  triste  y  solitaria,  sin 
un  beso  maternal ;  nuestras  alegrías  de  niño, 
ahogadas  por  la  ciega  rigidez  del  Reglamento, 
nuestra  adolescencia,  "ayuna"  de  consejos  y 
consuelos.  ¡Quiérame,  María  Cruz;  quiérame! 

M.  Cruz    Si  que  me  da  usted  lástima. 

Fer.  Usted  es  buena  y  me  hará  feliz,  ;  verdad  María 

Cruz?  (Le  eoge  una  mano). 

M.  Cruz    ¡Que  me  va  a  hacer  llorar,  Fernando! 

Fer.  Su    cariño    compensará    todas    mis  amargu- 

ras :  Y  seré  su  esclavo,  ¿verdad  que  me  querrá? 
;  verdad  que  acepta  mi  cariño  ? 

M.  Cruz    Lo  acepto  con  una  condición. 


Fer.  La  que  sea  la  cumpliré. 

M.  Cruz  El  consentimiento  de  la  Baronesa.  Le  debemos 
tantos  favores,  que  seríamos  muy  ingratos  al 
disponer  de  nuestro  porvenir  sin  contar  con 
ella.  Huérfana  de  padre  y  madre  a  los  quince 
años  me*  recogió  en  su  casa,  me  costeó  la  carrera 
de  maestra,  y  ha  sido  mi  segunda  madre 

Fer.  Es  tan  buena,  que  no  dudo  obtendremos  su  ben- 

dición. Ahora  mismo  voy  a  rogarle  su  con- 
sentimiento. Adiós,  María  Cruz. 

M.  Cruz    Adiós,  Fernando.  (Se  va  Fernando)  (Pausa). 

¿  Consentirá  la  Baronesa?...  Si  ;  nos  quiere 
mucho  a  los  dos.  ;  Es  un  buen  muchacho... ! 

Est.  (Entra  muy  contenta)  María  Cruz,  tengo  que 

contarte  una  cosa  (La  besa  con  cariño)  Y  va 
a  ser  ahora  mismo,  va  que  estamos  solas. 

M.  Cruz    Y  yo  también  he  de  decirle  a  usted  otra. 

Est.  i  A  ver   si  lo   adivinas  ?  Ve   diciendo :  yo  te 

ayudaré. 

M.  Cruz  Algún  vestido  que  ha  recibido  de  Madrid,  ¿no? 
Est.  ¡  Frío ;  frío  ! 

M.  Cruz  O  algún  collar  que  le  habrá  regalado  la  señora 
Baronesa?... 

Est.  ¡Frío;  frío!  No  va  por  ahí. 

M.  Cruz    Entonces  habrá  sido  alguna  carta  de  declaración. 

Est.  ¡  Que  te  quemas,  que  te  quemas ! 

M.  Cruz.    ¿Acaso  de  César?... 

Est.  Y  ¿cómo  lo  sabes?  (Estrañada). 

M.  Cruz  Las  mujeres  tenemos  para  eso  mucha  "perspi- 
cacia". 

Est.  Pues  sí,  María  Cruz :  ya  somos  novios ;  pero  no 

digas  nada  a  mamá,  que  no  queremos  que  lo 
sepa  hasta  que  César  termine  su  Doctorado. 

M.  Cruz    Descuide,  señorita:  y  que  sea  enhorabuena. 

Est.  Y  tú,  ¿qué  es  lo  que  me  tenías  que  decir? 

M.  Cruz    Algo  parecido  a  lo  de  usted. 

Est.  Pero  ¿quién?...  ;Ah!  Fernando,  ¿en?.., 

M.  Cruz    ¡Qué  lista  es  la  señorita! 

Est.  ¡Perspicacia,  hija;  perspicacia!  (Parodiando  el 

tono  d\e  Cruz,  al  nombrar  lo  mismo.  Pausa 


pequeña).  Pues  os  felicito,  y  os  prometo  un 
buen  regalo  de  boda. 

M.  Cruz  Hace  un  momento  se  ha  ido  Fernando  a  pedir 
autorización  a  la  señora  Baronesa  porque  yo 
sin  su  permiso,  no  quiero  noviazgos. 

Est.  Mi  mamá  tiene  muy  buen  concepto  de  Fernan- 

do y  creo  no  se  opondrá. 

M.  Cruz    (Alegne)  ¿Lo  cree  usted  de  veras? 

Est.  Te  lo  aseguro.  Ten  confianza. 

M.  Cruz    ¡Dios  mío,  que  no  se  engañe! 

Est.  Pero  ¿tanto  le  quieres? 

M.  Cruz  Sí,  señorita  con  toda  mi  alma.  Empecé  por 
sentir  hacia  él  simpatía ;  después  compasión, 
y  por  último  amor...  (Pequeña  pausa).  Pero 
hablemos  de  usted  señorita ;  soy  una  egoísta, 
pensando  y  hablando  sólo  de  mí. 

Est.  Yo  también  quiero  a  César,  y  él  me  adora 

desde  niño...;  pero  es  tan  retraído  que,  hasta 
hoy,  nunca  me  lo  dijo  más  que  con  los  ojos. 

M.  Cruz  Pues  todo  el  mundo  se  lo  supone,  porque  se 
la  anda  comiendo  a  usted  con  unas  miradas... 

Est.  Es  muy  guapo  mi  novio  ¿verdad? 

M.  Cruz  (Riendo)  Le  diré  a  usted  que  es  muy  feo,  para 
que  no  me  coja  celos. 

Est.  Pero  es  más  apocado  delante  de  mí  que  un 

colegial  de  primer  año. 

M.  Cruz    Eso  es  señal  de  que  nos  quieren  de  verdad; 

Fernando  en  cambio  es  más  decidido...;  pero 
eso  tiene  su  explicación. 

Est.  ¿  Por  qué  ? 

M.  Cruz  Señorita;  Fernando  y  yo  somos  iguales  en  la 
desgracia.  Los  dos  somos  huérfanos,  dos  po- 
bres diablos  que  todo  lo  debemos  a  la  señora 
Baronesa :  Pero  entre  ustedes  es  diferente. 

Est.  El  corazón  no  reconoce  castas. 

M.  Cruz  El  suyo  no;  por  que  es  de  oro  de  ley.  El  hijo 
de  un  humilde  mayordomo  ¿cómo  se  iba  atrever 
a  poner  sus  ojos  en  la  hija  de  sus  señores? 

Est.  Pero  ya  ha  terminado  su  carrera  de  médico. 

M.  Cruz    Y  ¿a  quién  se  lo  debe  si  no  a  ustedes? 

Est.  Mira  Cruz,  yo  tengo  ideas  especiales  sobre  las 


M.  Cruz 
Est. 

M.  Cruz 
Est. 

M.  Cruz 
Est. 

Fer. 


riquezas  y  los  títulos  nobiliarios,  muy  contra- 
rias a  las  que  predominan  entre  la  nobleza. 
Parece  que  siento  dentro  de  mí  una  inclinación 
por  los  desvalidos  y  los  humildes,  como  si  en  mi 
sangre  hubiese  levadura  plebeya.  Ningún  méri- 
to significa  el  haber  nacido  noble  y  rica.  No 
debe  existir  más  aristocracia  que  la  del  talento. 
Tú  misma,  querida  amiga,  eres  superior  a  mí, 
porque  con  tu  esfuerzo  y  aplicación  has  con- 
seguido un  título :  Y  lo  mismo  César  que  ya 
casi  es  todo  un  Doctor,  a  pesar  de  ser  hijo  de 
de  un  antiguo  guardabosque.  Ese  es  el  verdade- 
ro mérito.  La  aristocracia  de  la  sangre  azul, 
como  la  del  dinero,  son  inferiores  a  la  de  la 
inteligencia.  Cerebro  y  corazón,  valen  más  que 
riquezas  y  blasones... ;  por  eso  prefiero  a  César 
que  es  todo  un  hombre,  sobre  mi  primito  y  que 
me  carga  con  sus  declaraciones  amorosas  a 
todas  horas. 

¡Qué  buena  es  la  señorita!  í Pequeña  pausa). 
¡Dios  mío,  que  intranquila  estoy!  ¿Habrá  ac- 
cedido su  mamá  ? 

No  tengas  miedo :  mamá  es  muy  buena  y 
consentirá. 

¡  Es  que  parece  que  tarda  Fernando ! 
No  habrá  podido  verla,  porque,  después  de 
salir  de  aquí,  vo  me  fui  a  la  Biblioteca  a  dejar 
los  libros  de  cuentas,  y  mamá  se  entró  al  orato- 
rio. ¿  Quieres  que  vayamos  en  su  busca  ? 
Como  usted  quiera  ¡Me  abrasa  Ja  impaciencia! 
Vamos,  pues.  (Se  van  por  puerta  distinta  de 
la  que  entre  en  la  escena  siguiente.  Fernando). 


ESCENA  III 


(Entrando  inmediatamente  que  se  han  ido  María 
Cruz  y  Ester).  (F.  derecha).  ¡Estoy  loco  de 
alegría :  La  Baronesa  me  ha  autorizado  para 
hacerle  la  corte  a  María  Cruz,  y  patrocina  nues- 
tro cariño !  ¡  Qué  buena  es  la  señora !  Espere- 
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lnos  aquí  a  ver  si  viene  María  Cruz,  para  darle 
la  feliz  noticia.  ( Se  sienta  d\e  espaldas  a  la  puer- 
ta y  casi  oculto  por  el  respaldo  del  sillón  que 
ocupa.  Entra  César  y  creyéndose  solo  dice): 

CÉs.  El  sueño  de  toda  mi  vida  se  realizará...  Jamás 

me  hubiese  atrevido  a  declararme,  si  ella,  que 
es  un  ángel,  no  me  ayuda. 

Fer.  (Tose,  para  indicar  su  presencia) . 

CÉs.  Pero  ¿no  estoy  solo?  ¿Me  habrán  oído? 

Fer.  (Levantándose)  No  te  asustes,  César:  soy  yo: 

Y  haz  cuenta  que  no  he  oído  nada. 

CÉs.  Gracias,  Fernando:  Ya  se  que  eres  discreto  y 

buen  amigo  mió. 

Fer.  Yo  también  soy  feliz,  César:  Acabo  de  obte- 

ner de  la  señora  Baronesa  la  aprobación  de  mis 
relaciones  con  María  Cruz. 

CÉs.  Y  yo,  soy  novio  de  Ester  desde  hace  media 

hora. 

Fer.  Pues  hace  media  hora  también  que  soy  novio  de 

Cruz.  Cuando  os  marchasteis  todos,  aprove- 
ché la  ocasión  de  quedarse  sola,  y  pude  abordar- 
la: Aunque  arisca  y  durilla  de  Pelar,  rendí  la 
fortaleza. 

CÉs.  ¡Enhorabuena  y  por  muchos  años  (Riendo). 

Fer.  Igualmente,  César ;  y  que  sea  para  bien. 

CÉs.  Hoy  es  un  día  fausto  para  los  dos;  y,  puesto 

que  nuestra  dicha  ha  nacido  al  mismo  tiempo, 

estrechemos  nuestra  amistad.  Venga  esa  mano. 

(Se  dan  la  mano) 
Cri.  (Desde  la  puerta)  ¿Da  su  permiso? 

Cri.  (Presentando  una  tarjeta )  Este  caballero  desea 

hablar  con  usted. 
CÉs.  Que  pase  aquí  (Hace  mutis  el  criado). 

Fer.  Entonces  me  marcho. 

CÉs.  No  te  vayas.  Es  visita  de  confianza :  Verás  que 

simpático  es. 
Fer.  Bueno,  bueno,  me  quedo. 

J.  José      (Desde  la  puerta.)  (F.  derecha).  ¿Se  puede? 
CÉs.  Adelante  (Saliendo  a  su  encuentro) . 

J.  José      ¡Querido  César!  (Se  abrazan). 


CÉs.  i  Querido  Juan  José!  ¿Cómo  tanto  bueno  por 

aquí? 

J.  José  He  venido  a  pasar  unos  días  con  un  tío  mío,  y 
conocer  al  mismo  tiempo  la  ciudad  de  los  Aman- 
tes; y,  acordándome  de  que  vivías  aquí,  no  he 
querido  marcharme  sin  darte  un  abrazo. 

CÉs.  Muchas  gracias,  amigo.  (Juan  José  y  Fernando 

se  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza), 

CÉs.  Mi  amigo  y  compañero  de  carrera,  Juan  José 

Alcalá.  (Femando  hace  una  inclinación  de 
cabeza). 

CÉs.  {A  Juan  José)  Don  Fernando  de  Gracia,  Se- 

cretario de  la  señora  Baronesa  de  Corbalán  y 
amigo  íntimo. 

J.  José      Muy  señor  mío  (Se  estrechan  las  manos). 
CÉs.  Tomemos   asiento   ( Ofrece   a  Juan   José  un 

bu  tacón ). 

J.  José      Y  ¿qué  me  cuentas  de  nuevo? 

CÉs.  Tu  traerás  más  novedades  de  h  facultad.  Yo 

terminé  en  Enero  y  ahora  estoy  preparando  el 
Doctorado  para  Septiembre. 

J.  José  Sí;  tu  siempre  has  sido  un  "Empollón".  Pues 
a  mí  se  me  cargaron  en  Mayo  ..;  de  lo  que 
me  alegro ;  porque,  como  en  el  verano,  por  ra- 
zones de  higiene,  no  se  puede  estudiar,  no  me 
presentaré  en  Septiembre,  y  así  pasaré  otro 
curso  por  allá.  ¡  No  hay  vida  como  la  de  es- 
tudiante, chico ! 

CÉs.  i  Calavera!  ¿Sigües  tan  mujeriego  y  tan  sin- 

vergüenza...? Perdona...  Fernando  es  de  con- 
fianza. 

J.  José  No  hay  que  tomar  la  vida  en  serio.  Me  da 
horror  terminar  la  carrera  para  meterme  en  un 
pueblo  y  pasar  todo  el  año  vegetando,  como 
una  col,  en  una  f  onducha  :  ¡  Qué  asco ! ;  siempre 
recetando  cocimientos,  curando  indigestiones, 
sangrando  viejas  y  dejando  viudas.  [Y  para 
eso  tenemos  que  estudiar  trece  años ! 

CÉs.  (Riéndose ) .  ¡  Tú  siempre  igual. . . !  ;  Por  qué 

has  de  ver  sólo  el  lado  cómico  de  las  CQsas? 
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J.  José  Pero  ¿Qué  es  la  vida,  chiquillo  para  tomarla 
en  serio  ?  ¿  Me  quieres  decir  que  hay  en  ella  que 
valga  la  pena?...  ¿El  amor?...  ¡Una  quime- 
ra!... ¿El  matrimonio ?. . .  ¡ Un  infierno !. . .  ¿Las 
mujeres?...  ¡Colgadas  todas,  como  las  lámpa- 
ras, debían  estar!... 

Fer,  No  nos  convencerá  usted  porque  tenemos  novia 

los  dos. 

J.  José      Lo  que  equivale  a  estar  ciegos  y  sordos. 

CÉs.  Pero  hombre,  ¿en  qué  cifras  tú  felicidad?... 

Ni  amor,  ni  mujeres,  ni  matrimonio,  ni  familia! 
j.  José      En  "carcajearme"  de  todos  y  de  todo. 
CÉs.  Y  ¿no  crees  en  la  alegría  de  crearse  un  hogar? 

¿En  el  amor  de  una  esposa,  en  la  ternuras  de 

la  paternidad  y  en  la  plácida  tranquilidad  de 

la  familia? 

J.  José  ¡  Quimeras,  hombres,  quimeras !  El  hogar  suele 
ser  una  cárcel  que  aborrecemos :  la  familia  el 
Tribunal  que  a  todas  horas  tiene  derecho  a 
condenarnos  y  amargar  nuestra  existencia. 
(Sobre  todo  la  suegra  y  las  cuñadas)  la  esposa, 
ya  lo  dice  la  palabra :  grillete  y  cadena  de  nues- 
tra libertad ;  y  los  hijos ;  ¡oh  los  hijos!,  esos  son 
los  más  despóticos  y  los  más  ingratos  tiranue- 
los de  nuestra  dicha ! 

CÉs.  (Sonriendo).  Con  razón  te  llamábamos  "El 

filósofo  cartesiano"  de  nuestra  Universidad. 

Fer.  Permítame  que  le  diga  que  usted  ve  solamente 

un  lado  de  las  cosas  y  nosotros  vemos  el 
opuesto  al  suyo.  Para  nosotros,  el  hogar  es 
un  Paraíso ;  la  mujer,  el  esenciero  de  todos  sus 
perfumes;  el  matrimonio,  la  posesión  plácida  y 
honrada  del  amor  casto,  manjar  del  cuerpo  y 
del  espíritu;  y  la  familia,  el  relicario  de  los  más 
tiernos  sentimientos  de  nuestras  almas. 

J.  José  Mi  querido  amigo,  no  se  ponga  usted  cursi,  y 
perdóneme  la  franqueza :  Todas  esas  cosas  son 
cosas  de  poetas  y  chiflados...  ¡La  prosa  de  la 
vida,  se  aproxima  más  a  mis  opiniones  que  a 
las  suyas ! 

CÉs.         ¡Estás  loco  de  remate! 
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J.  José      ¡  Bueno  no  les  quiero  dar  más  tata !  Me  voy. 

(Levantándose) . 
CÉs.  <¿Qué  prisa  tienes? 

J.  José  (Mirando  el  reloj).  Sí;  son  las  cinco...  y  he 
de  ir  aún  a  ver  los  Amantes  y  los  Arcos. 

CÉs.  ¿Has  visto  las  dos  torres  mudejares  de  "El 

Salvador"  y  San  Martín? 

].  José      Desde  la  estación  vi  una :  no  sé  cual  sería. 

Fer.  La  de  "El  Salvador". 

Cés.  Vamos,  te  acompañáremos  hasta  la  hora  de  ce- 

nar actuando  de  cicerones,  Fernando  es  un 
entusiasta  documentádo  en  Arqueología  y  le- 
yendas turolenses. 

Fer.  No  le  haga  usted  caso :  Pero  iré  con  mucho 

gusto,  si  me  permiten  escribir  antes  dos  líneas. 

CÉs.  (Haciendo  un  gesto  significativo)  Es  verdad. 

Ya  me  había  olvidado.  Vete;  te  esperamos  en 
el  café  del  Turia. 

CÉs.  ¿Quieres  que  cenemos  juntos  esta  noche? 

J.  José  Gracias,  César ;  pero  estoy  en  casa  de  mis 
parientes  y  no  me  lo  perdonarían. 

CÉs.  ¿Cuantos  días  vas  a  estar  entre  nosotros? 

J.  José  Marcho  mañana.  Ya  he  telegrafiado  a  mi  fa- 
milia, anunciándoselo. 

CÉs.  Siento  no  haberlo  sabido  antes  para  haberte 

agasajado  como  mereces. 

J.  José      ¡  Gracias ! 

CÉs.  ¿Vamos  pues? 

J.  José  Vamos  (Se  marchan^  con  las  consabidas  y  ritua- 
les palabras,  en  la  puerta,  de  "Pasa",  etc.) 

ESCENA  IV 

Entra  la  Baronesa  y  Ester.  Se  sientan  donde  antes  estaban. 
Ester  neanuda  su  bordado. 

Bar.  ¿Has  visto  la  procesión  esta  mañana? 

Est.  Sí,  mamá,  y  he  oído  los  discursos,  en  la  plaza 

de  la  Libertad,  desde  los  balcones  de  Anita,  la 

hija  del  Barón  de  Escache. 
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Bar.  ¿Quiénes  han  discurseado  este  año? 

Est.  El  alcalde  y  Pepito  Marqués,  que  por  cierto 

lo  ha  hecho  muy  bien. 
Bar  ¿Quién  es  Pepito  Marqués? 

Est.  Un  hijo  del  dueño  del  comercio  de  " Ambos 

Mundos".  Es  abogado   y   creo  que  también 

concejal. 

Bar.  Sí;  ya  recuerdo.  (Se  va  quedando  dormida:  a 

juzgar  por  el  cabeceo  que,  aún  contenido,  la 
vence  más  y  más).  ¿Y  había  mucha  gente? 

Est.  Muchísima.  Autoridades  civiles  y  militares,  cle- 

ro el  señor  Obispo;  y  mucho  acompañamiento. 
( Pausa ) . 

Bar.  ( Se  ha  quedado  dormida ). 

Est.  Pobre  mamaita ;  se  ha  quedado  dormida.  Correré 

la  cortina  para  que  duerma  tranquila.  (Guarda 
el  bordado',  cierra,  da  un  beso  a  su  mamá  y  s>e 
va  de  puntillas). 

ESCENA  V 


Baronesa  Ester  y  Juan.  (Pequeña  pausa.  Entra  Juan  y,  al 
verla  dormida,  \entabla  el  siguiente  monólogo)  : 

Jua.  ¡  Señora ! . . .  ¡  señora  Baronesa  ! .     Está  dormi- 

da!... ¡Duerme.  Baronesa,  duerme,  que  tu  cria- 
do fiel,  tu  buen  Juan,  vigila'  Nadie  más  que 
los  dos  conocemos  tu  pecado !  ;  Sólo  los  dos 
sabemos  la  verdad  de  la  mentira... )  y  yo  sólo, 
(recalcando  la  frase)  la  mentira  de  tu  verdad. 
( Pausa )  ¡  Así  estabas  dormida,  profundamente, 
hace  veintidós  años,  el  día  terrible  en  que...; 
más  no;  las  paredes  oyen  a  veces...;  cerremos 
la  boca  para  guardar  en  el  fondo  del  alma,  este 
secreto  que  atormentará  mi  conciencia  hasta  el 
sepulcro!  (Pansa)  Pero  es  preciso  prepararla, 
antes,  que  lleguen...  (Levantando  la  voz). 
¡  Señora  Baronesa  (Más  fuerte  y  abriendo  las 
ventanas).  ¡Señora  Baronesa! 

Bar.  (Despertando  algo  sobresaltada j .  ¿Qué  ocurre, 

Juan? 


Avisar  a  usted  que,  de  un  momento  á  otro,  valí 

a  llegar  la  señora  Condesa  de  Monteagudo,  y 

su  hijo,  según  me  ha  anunciado  su  ayuda  de 

cámara,  que  acaba  de  marchar. 

Bueno,  que  pasen  aquí  mismo,  cuando  vengan. 

¡  Es  extraña  su  visita  a  estas  horas,  y  anunciada 

oficialmente. . . !  ¿  qué  querrán. . .  ? 

Si  me  permite  la  señora,  podré  satisfacer  su 

curiosidad,  diciéndole  el  objeto  de  la  visita. 

¿Cómo  sabes?... 

Con  unas  copas  que  he  ofrecido  al  ayud^,  de 
cámara  de  la  condesa,  se  le  ha  soltado  la  lengua 
y  ha  cantado  cuanto  sabía. 
Pues  cuenta  Juan  lo  que  sepas. 
Vienen  a  pedir  la  mano  de  la  señorita  Ester, 
(Con  ademanes  de  terror ) .  ;  No ;  no !  ■  Dios 
mió!  Eso  es  imposible  ¿sería  monstruoso  ac- 
ceder...! ¿No  lo  comprendes  Juan? 
¡  Claro  que  es  imposible !  (Aparte )  Si  yo  habla- 
se, sería  posible;  pero  entonces  serían  ellos  los 
que  no  querrían. 

Y  ¿  qué  pretesto  poner,  para  renunciar  al  honor 
que  nos  ofrece  mi  prima  la  Condesa  de  Monte- 
agudo,   y   su  hijo  el   Marqués   de  Campola- 
ra?...  Mi  negativa  inexcusada  abriría  un  abis- 
mo entre  las  dos  familias.  (Pansa)  ¡Es  preciso 
evitarlo!  ;  Si  hubiera  un  motivo,  una  razón...! 
La  inventaremos  señora  Baronesa.  Para  eso  me 
he  permitido  despertarla  a  usted. 
Discurre,  amigo  Juan:  Ya  en  otra  ocasión  me 
libraste  del  deshonor ;    Más    que    mi  criado 
eres  mi  amigo,  mi  confidente  mi  salvador. 
(Pensando  y  dudando).  No  me  atrevo  a  indicar- 
le el  remedio,  señora.  ;  Seria  demasiado  honor ! 
(Aparte).  Es  el  ideal  de  toda  mi  vida. 
Vamos,  di  en  qué  consiste  (impaciente) . 
JSeñora,  decidle  que...  habéis  concedido  ya  su 
mano  a  mi  hijo  César. 

Mucho  me  alegraría,  y  más  de  una  vez  he 
acariciado  ese  proyecto,  Juan...  pero  «¿estarán 
los  dos.,,  conformes  en  sacrificarse? 


—  20  — 

JuA.  Por  Dios,  señora;  la  única  sacrificada  sería 

Ester,..  Para  mi  hijo  es  excesiva  tanta  felicidad. 

Bár.  Bien :  de  todos  modos  es  preciso  mentir.  Ya 

sondearé  yo  el  corazón  de  mi  hija.  Tú  Juan, 
procura  preparar  a  Césa£. 

Jua.  ¿Queda  admitida  mi  proposición? 

Bar.  Por  de  pronto,  sí.  Ya  veremos  como  se  resuel- 

ve después.  Si  Ester  no  se  opone,  te  prometo 
su  mano  para  César. 

Cri.  (Anunciando  desde  la  puerta).  La  señora  Con- 

desa de  Monteagudo  y  su  hijo  el  Marqués  de 
Campolara. 

BaiL  Que  pasen  (Hace  mutis  el  criado). 

Jua.  ;Va,lor  y  diplomacia,  señora  Baronesa!  (Salu- 

da y  hace  mutis  por  otra  puerta). 

ESCENA  VI 

Con.  (F.  I. )¡  Querida  prima:  (Se  besan). 

Mar.  ¿Cómo  sigue  usted    querida  tía?    (Besa  su 

mano). 

Bar.  Bien,  ¿y  tú,  Serafín0    (Ues  indica   y  ofrece 

asiento). 

Ser.  Perfectamente;  gracias. 

Bar.  Y  ¿a  qué  debo  el  honor  de  vuestra  visita,  mis 

estimables  parientes? 

Con.  Es  indispensable  un  pequeño  preámbulo,'  antes 

de  entrar  en  el  asunto  que  aquí  nos  trae. 

Bar.  Pues  habla,  que  te  escucho. 

Con.  Conoces  también  como  nosotros,  el  derecho  de 

transmisión  de  los  bienes  de  tu  Baronía.  Sabes 
que  a  tu  muerte,  habrán  de  pasar  a  mi  hijo 
el  título  y  patrimonio,  pues  Ester  no  es  más 
que  tu  hija  adoptiva. 

Bar.  Lo  sé ;  pero  ¡  silencio  por  Dios !  Ester  lo  igno- 

ra y  me  cree  su  verdadera  madre,  ya  que  por 
el  Acta  de  adoptación,  ostenta  nuestro  apellido, 
y  nadie  se  ha  atrevido  a  decíselo. 

Con.  Para  evitar  en  lo  sucesivo  disgustos  y  pleitos 

entre  las  dos  ramas  de  nuestra  familia,  hemos 
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decidido  pedirte  su  mano  para  mi  hijo.  ¡  Ese 
es  el  motivo  de  nuestva  visita !  Una  vez  con- 
cedida tu  autorización,  Serafín  ya  se  encargará 
de  rendir  la  plaza.  (Pausa)  (Al  ver  no  contes- 
ta la  Baronesa  dice).  Pero  habla.  Baronesa:  no 
puedo  creer  dudes  un  momento  en  contestarnos. 

Bar.  Querida  prima,  aunque  muy  honrada  con  vues- 

tra distinción,  no  sabes  lo  que  siento  tener  que 
despreciar  tal  honor.  Habéis  llegado  tarde,  pues 
la  mano  de  mi  hija  está  ya  concedida  a  César, 
el  hijo  de  Juan,  mi  Mayordomo. 

Con.  Pero  ante  la  bondad  del  partido  que  se  le  pre- 

senta con  nuestra  petición,  su  madre,  si  la  quie- 
re bien,  aún  puede  volverse  atrás.  Entre  un 
millonario*  y  noble  por  los  cuatro  costados. 
(Serafín  se  pabonea  orgulloso  ante  las  ala- 
banzas de  su  madne)  y  un  pobre  galeno,  hijo  de 
un  guardabosques,  la  elección  no  es  dudosa. 

Bar.  ( Con  indignación)  ¡  Nunca  faltó  a  su  palabra  la 

Baronesa  de  Corbalán. 

Con.  Pero  ¿estás  loca,  prima? 

Ser.  (Enfatuado)  Querida  tía,  pedíamos  su  bene- 

plácito...; pero  ya  que  usted  está  ciega  y  se 
opone... ;  prescindiré  de  él,  y  veremos  si  Ester, 
al  saber  el  honor  que  le  concedemos,  lo  despre- 
cia como  usted...  ¡Yo  sabré  sitiar  la  plaza  y 
rendirla,  aún  contra  la  voluntud  de  mi  queridísi- 
ma señora  Baronesa! 

Bar.  ¡  Esa  boda  es  imposible ! 

Ser.  ¿  Por  qué :  Por  una  palabra  de  usted  al  viejo 

Juan? 

Con.  Piensa  también  que  esta  boda  uniría  las  dos 

ramas  de  nuestra  familia,  terminando  los  plei- 
tos y  litigios  que,  por  tantos  años,  siguieron 
nuestros  antepasados. 

Bar.  Mucho  lo  siento;  pero  ya  te  he  dicho  que  no 

faltaré  a  mi  palabra  por  nada  del  mundo. 

Con.  (Levantándose)  Ya  lo  pensarás  más  despacio... 

Adiós,  Baronesa. 

Ser.  ¡  Adiós,  tía ;  ya  veremos  quien  vence ! 

Bar.  (Les  acompaña  hasta  la  puerta  y  se  saludan 


—  22  - 

fríamente.  Hace  mutis  y  cae  anonadada  en 
un  sillón).  Hablaré  ahora  mismo  con  Ester  y, 
explorada  su  voluntad,  dejaremos  ultimado  el 
asunto,  para  evitar  en  lo  posible...  (Llama). 
Cri.  ¿  Qué  manda  la  señora  ? 

Bar.  Diga  a  la  señorita  que  entre  (Saluda  y  hace 

mutis  la  criada). 

ESCENA  VII 

Est.  (Entrando)  ¿Qué  quieres  mamá? 

Bar.  Siéntate  (Se  sienta,).  Deseo  hablarte  de  un 

asunto  muy  importante...;  pero  antes  quiero 

hacerte  algunas  preguntas. 
Est.  ¡  Parece  que  estás  alterada ! 

Bar.  Ya  soy  vieja  y  me  preocupa  grandemente  tu 

porvenir. 

Est.  Vivirás  muchos  años,  mamá  y  soy  muy  joven 

para  pensar  en  ello. 

Bar.  ¡  Nadie  tiene  la  vida  asegurada ! ;  y,  si  las  ra- 

mas jóvenes  son  desgajadas  al  menor  soplo  de 
la  adversidad,  ;  qué  voy  a  esperar  yo,  sexagena- 
ria y  enferma;  y  como  voy  a  demorar  los  me- 
dios para  tu  felicidad? 

Est.  Mamá  ¡  por  Dios  ! 

Bar.  Por  eso  quiero  vivir  prevenida  ;  para  qué,  cuan- 

do la  muerte  me  llame,  tenga  el  consuelo  de 
verte  casada,  hija  mía,  con  un  hombre  honrado, 
y  laborioso. 

Est.  ¡  Qué  buena  eres  mamá ;  y  cuanto  te  quiero ! 

Bar.  Y  yo,  a  tí,  hija  de  mi  alma;  por  eso  no  debes 

tener  secretos  con  tu  mamaita...;  y  me  vas  a 
decir  ahora  mismo,  como  lo  harías  al  confesor, 
si  has  entregado  tu  corazón  a  algún  hombre. 

Est.  ( Ruborizada )  \  Mamá  !. . . 

Bar.  Contéstame  con  franqueza. 

Est.  (Titubeando)  Compromiso  formal  no  he  ad- 

quirido con  nadie... 

Bar.  (Intrgada)  Luego  ¿quieres  a  algún  hombre? 

Est.  (Avergonzada)  Chiquillerías,  mamá;  pero,  sin 


—  23  — 


tu  permiso,  jamás  seré  su  novia  formal. 
Bar.  Sepamos  quien  es  el  afortunado  ladronzuelo 

que  me  ha  robado  mi  tesoro.  (La  coge  la  barbi- 
lla y  la  besa). 

Est.  Pero  si  no  es  nada  formal,  mamaita ;  ¿  para  qué 

lo  quieres  saber? 
Bar.  Sí,  hija  mía,  dímelo.  (Aparte)  ¡Virgen  santa, 

qu\e  no  sea  el  Marqués ! 
Est.  ¡  Me  dá  mucha  vergüenza.  ( Se  tapa  la  cara 

con  las  manos )  ¿  No  me  reñirás  ? 
Bar.  ¡  V amos  ;  no  seas  tonta ! 

Est.  (Da  muestras  de  sufrir  mucho,  y  s*   echa  a 

llorar  ). 

Bar.  Pero,  hija;  no  llores.  (Pausa),  ¡Vaya;  no  me 

lo  digas!...  Sólo  quiero  saber  si  es  tu  primo 
¡Serafín. 

Est.  ;  No  mamá,  no  es  él !  Si  que  me  acosa  a  todas 

horas  con  sus  galanteos;  pero  no  le  hago  caso. 
;  Es  tan  cursi ! 

Bar.  (Aparte)  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Bar.  (Apenada).  Y  yo  que  te  había  elegido  un  espo- 

so y  casi  comprometido  tu  mano  creyéndote 
libre. 

Est.  (Suspirando).  Mamá;  si  lo  mandas,  me  sacrifi- 

caré. (Aparte)  ;  Adiós,  mi  amor! 

Bar.  Ya  sabía  que  eras  incapaz  de  desobedecerme. 

Est.  (Cayéndosele  las  lágrimas).  ¡No  sabría  dar  un 

disgusto  a  mi  mamá ! 

Bar.  Antes  de  darte  a  conocer  quien  es  el  que  te 

destino  para  esposo,  quiero  indicarte  la  opinión 
que  tengo  sobre  el  matrimonio,  opinión  que 
acaso  tu  no  compartas  conmigo.  Yo  creo  que  lo 
esencial  en  él,  es  acertar  con  un  marido  honrado, 
trabajador,  y  de  buen  corazón. 

Est.  Esa  misma  convicción  tengo  yo. 

Bar.  En  otro  tiempo,  se  consideraba  un  baldón  em- 

parentar con  personas  que  no  fuesen  de  nuestro 
rango ;  pero  ahora,  lo  importante  es  que  sean 
dignos  por  sus  cualidades, 
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Est.  Desprecio  los  blasones,  cuando  no  van  unidos 

con  la  virtud. 

Bar.  ;  De  modo  que  si  el  hombre  que  te  destino  para 

esposo,  no  fuese  noble,  la  aceptarías  sin  reparo  ? 

Est.  Por  eso,  no  tendría  inconveniente...;  pero... 

(Se  le  caen  las  lágrimas) ... 

Bar.  ¡  Hija  mía,  veo  en  tus  lágrimas,  mal  contenidas, 

que  mis  proyectos  van  a  hacerte  infeliz ;  y,  como 
lo  que  yo  deseo  ante  todo  es  tu  dicha,  que  vale 
más  que  mi  palabra,  no  quiero  que  consumes 
tu  sacrificio.  (Aparte.  ¡Pobre  Juan). 

Est.  No  mamá,  yo  procuraré  olvidar,  dime  quien  es 

el  que  me  has  destinado.  Tu  voluntad  es  mi  ley. 

Bar.  Eres  capaz  de  ser  mártir  ;  pero  no  seré  yo  tu 

Verdugo.  (Con  resolución.  Se  acabó).  Te  casa- 
rás con  quien  tu  quieras,  con  ese  afortunado,  a 
quien  envidio,  porque  veo  que  ha  sabido  robar- 
te la  mitad  del  corazón. 

Est.  ¡  Mamá !  No  quiero ;  que  soy  yo  la  que  debo  sa- 

crificarme; no  tu  la  que  faltes  a  tu  palabra. 
¡  Nunca  descubriré  su  nombre ! 

Bar.  El  que  te  destinaba  era  de  origen  humilde. 

Est.  Y  el  que  yo  quería  también  lo  es. 

Bar.  Pero  era  un  hombre  de  bien  y  de  talento. 

Est.  Honrado  y  bueno  también  es  con  el  que  yo 

había  soñado. 

Bar,  Pues  dime  su  nombre. 

Est.  No,  mamá;  ¿para  qué,  si  es  un  imposible?... 

( Con  tristeza). 

Bar.  Pero  ¿por  qué? 

Est.  Porque  me  casaré  con  aquel  a  quien  has  otorga- 

do mi  mano. 

Bar.  (Con  energía).  Ahora  mismo  voy  a  retirar  el 

ofrecimiento.  (Llama  con  un  timbre  de  mesa). 
Entra  un  criado. 

Cri.  i  Llama  la  señora  ? 

Bar.  Sí;  diga  a  Juan  que  entre.  (Hace  mutis  el 

criado  con  una  inclinación  de  cabeza). 
Est.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Bar.  •         Ahora  lo  verás. 

Est.  Pues  yo  no  seré  jamás  del  otro:  No  sería  ya 
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feliz,  dejándote  en  mal  lugar  y  contrariando 
tus  deseos. 

Jua.  (Entrando.  Saluda  con  una  inclinación  de  cabe- 

za queda  en  pie,  \esperando  órdenes).  Me  ha 
dicho  el  criado  que  desea  usted  hablarme. 

Bar.  Sí  ;  Juan,  tengo  que  darte  una  mala  noticia. 

Jua.  (Aparte  y  con  tristeza).  ¡Dios  mío! 

Bar.  Como  mi  hija  no  era  libre,  pues  me  ha  confesa- 

do que  amaba  a  un  hombre,  siento  tener  que 
decirte  que  me  veo  obligada  a  retirar  mi  pala- 
bra de  conceder  su  mano  a  tu  hijo. 

Est.  ( Con  alegría)  ;  Madre  de  mi  alma!,  pero  si  es 

César  el  hijo  de  Juan,  al  que  he  entregado  mi 
corazón. 

Bar.  ¡  Gracias,  Dios  mío ! 

Jua.  ;  Me  ahoga  la  dicha  ! 

Bar.  Hija  mía,  te  casarás  con  César  que  es  muy  dig- 

no de  tí,  y  seréis  venturosos. 

Est.  ¡  Gracias,  Virgencica  del  Pilar ! 

Jua  (Al  mismo  tiempo  y  llorando  de  alegría,  besa  la 

mano  de  la  Baronesa  y  dice )  ¡  Gracias,  señora 
Baronesa;  bendigamos  los  destinos  de  la 
Providencia ! 


TELON 


Fin  del  primer  acto. 


ACTO  2.8 


ESCENA  I 


Patio  jardín  de  la  casa  con  árboles  o  emparrao.  Al  foro,  casa  medio 
palacio,  medio  masía  o  alquería,  con  puerta  grande  y  algo  lujo- 
sa. A  la  derecha  del  actor  sigue  fachada  de  la  casa  de  labor,  con 
puertas  y  ventanas  y  un  gran  banco.  Son  las  diez  de  la  mañana. 

Al  alzarse  el  telón  la  seña  Andrea,  cima  de  llaves,  vieja  criada, 
Pilara  vieja  agraciada,  .y  Quica,  también  criada,  pero  más  cerril 
que  Pilara,  toman  la  sombra  cosiendo,  remendando  o  haciendo 
media,  sentadas  una  en  el  banco  y  otras  en  sillas,  formando  corro. 


S  And.  Ya  llevamos  casi  tres  meses  en  el  "Moral"  y 
paice  que  fué  ayer  cuando  vinimos. 

Pilara.  Pues  yo  estoy  de  campo  hasta  la  mesma  co- 
ronilla. 

Quica.  A  mí,  como  s'ha  criao  una  en  la  Masía,  me 
paice  mu  güeña  esta  vida. 

S.  And.  El  señorito  César,  que  es  Médico  y  sabe  de  le- 
tra más  que  un  libro,  dice  que  estos  aires  son 
mu  saludables,  y  se  lo  ha  mandáo  a  la  señorita 
pa  que  se  ponga  güeña. 

Quica.  Llevamos  tres  meses  aquí,  y  ya  paice  otra  j  Cui- 
dao  que  se  quedó  flacucha  y  amarillenta  la 
probecica ! 

madre.  ¡Y  con  lo  güeña  que  era  la  Baronesa, 
que  en  gloria  esté! 

S.  And.  (Limpiándose  las  lágrimas)  Mejor  que  ella  no 
ha  nació  otra  ¡  Qué  dadibosa  pa  los  pobres ; 
qué  sencilla  y  qué  cristiana!...  (Llorando)  Y 
en  tres  días  se  arremató. 

Pilara.  Estaba  dañada  del  corazón  ¿Verdad,  seña  An- 
drea... 

S.  And.      De  eso  mesmo  murió. 

(El  tío  Roque  llega  del  pueblo) 
T.  Roque.   ¡Güeñas  tardes,  feligresas! 
Todas.       Hola,  tío  Roque. 

T.  Roque.  ¿Qué  hacíais?  murmurando  de  seguro  ¿eh?... 
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Porque  en  estando  juntas  dos  mujeres  no  sa- 
béis más  que  dale  a  la  lengua. 
Quica.       Y  los  tíos  emborrachase...  en  la  taberna,  que 
aún  es  peor. 

T.  Roque.  Pus  vosotras,  siempre  quitándole  el  pellejo  a 
toó  bicho  viviente;  en  el  carasol,  en  la  juente, 
en  el  lavadero,  en  el  horno  y  hasta  en  la  Igle- 
sia. Ya  lo  ice  la  coplica...  ¿Sus  la  digo,  por 
si  no  la  sabéis? 
Todas.  ¿A  ver?...  ¡Sí,  sí! 
T.  Roque  Madre,  venga  usted  corriendo, 

que  hay  una  cosa  mu  rara, 
tres  mujeres  en  el  horno, 
y  las  tres  están  calladas. 
Todas.       (Se  ríen) 

S-  And.      Pero  también  hay  para  ustedes  otra  que  ice: 
Si  estarán  acostumbraos 
los  tíos  a  la  taberna, 
que,  hasta  los  burros  se  paran, 
cuando  pasan  por  la  puerta. 

T.  Roque.  (Riéndose)  Vaya  una  f árnica  que  nos  ponís. 

Pilara.  Si  somos  tan  malas  ¿pa  qué  nos  buscan  los 
hombres  ? 

T.  Roque.  Vusotras  sois  las  que  estáis  siempre  con  el 

anzuelo  preparao. 
Quica.       Y  ¿Qué  se  cuenta  por  el  pueblo,  tío  Roque? 
Pilara.     ¿  Va  a  haber  buenas  fiestas  ? 
T.  Roque.  Si  que  paice  que  hay  mucho  preparativo.  En 

cuanto  a  murmuraciones  y  habladurías  nunca 

faltan...  y  gordas;  pero  no  hay  que  hacer  caso. 
S.  And.     Diga,  diga  tío  Roque,  que  aquí  estamos  en  el 

Limbo. 

T.  Roque.  No;  no  sus  digo  nada...,  que  en  boca  cerrada 
no  entran  moscas  y  ¡  cualquiera  se  fia  de  vu- 
sotras pa  que  le  guarden  un  secreto ! 

Pilara.     Ande,  tío  Roque  (Con  zalamería) 

Quica.       ¡Yo  seré  una  tumba! 

T.  Roque.  (Riendo)  Tumbona  si  que  eres,  lo  has  sio  y 
lo  serás. 

S.  And.  Mire,  por  estas  (Hace  la  cruz  con  el  pulgar  e 
índice  y  la  besa),  que  no  diremos  nada. 
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T.  Roque.  ¡Güeno!  pues  allá  va!  Icen  que  mientras  el 
señorito  César  está  en  Madrid,  pa  rematar 
sus  estudios,  el  otro,  el  Marqués  se  ha  plan- 
tao  en  el  pueblo  y  no  para  de  rondarle  a  la 
señorica...,  y  que  hasta  por  las  noches  se  pa- 
sea a  la  luz  de  la  luna,  alrededor  de  esta  casa 
pa  aprovecharse,  si  hay  algún  descuido. 

S.  Axd.  ¡Alaría  Santísima  si  se  entera  el  señorito  Cé- 
sar o  el  señó  Juan! 

Pilara.      Se  va  a  armar  la  de  Dios  es  Cristo. 

T.  Roque.  (Bajando  la  voz)  ¡  Chist !  ¡Allá  va  la  bomba! 

(Todas  se  arremolinan  para  oir  bien,  alrededor 
del  tío  Roque)  Se  ice  que,  como  la  señorita  le 
ha  prohibido  poner  los  pies  en  la  casa,  él  ha 
jurao  que  si  no  pué  por  las  güeñas  tié  que  ser 
por  las  malas,  aunque  sus  la  tenga  que  robar. 

S.  Axd.  Virgen  del  Carmen;  ¡qué  disgusto  más  gran- 
de va  a  haber ! 

Pilara.  Cuando  se  entere  el  señorito  César,  que  allega 
hoy,  se  van  a  matar ! 

T.  Roque.  ¡  Xo  me  perdáis ;  cuidao  con  llevarle  el  soplo 
al  señor  Juan  ni  a  su  hijo  y  aluego  qué  yo  nada 
digo  más  que  eso  es  lo  que  cuentan  las  coma- 
dres y  las  viejas  por  el  pueblo. 

S.  Axd.  ¡  Pobrecica  de  la  que  soltase  la  lengua:  Le 
arrancaba  el  moño ! 

Pilara.     Tú  Quica,  a  ver  si  no  te  descuidas ! 

Quica.  Mira,  tú  procura  por  tú,  y  déjame  en  paz  que 
ya  me  sé  andar  sola. 

Pilara.      ¡  Desagradecía ! 

Quica.  No  te  metas  en  camisa  de  once  varas,  que  con 
guardarte  tú,  tiés  bastante. 

T.  Roque.  Bueno,  mañas  me  voy,  que  tengo  que  hablar 
con  el  señor  Juan.  (Inicia  el  mutis  y  desde  la 
puerta  llevándose  el  índice  a  los  labios)  ¡  Chi- 
tón!  ¿eh?... 

Todas.       Descuide  tío  Roque.  Adiós... 

S.  Axd.      El  tío  Roque  sabe  más  que  la  Gaceta. 

Pilara.  Como  no  hace  más  que  ir  de  taberna  en  ta- 
berna, pues  no  se  le  escapa  ná. 

Quica.       (Enfadada  recordando  la  ofensa)   ;  Miá  que 
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llamarme a  mí  tumbona;  el  tío  gandul !  ;  Bo- 
rracho ! 

S.  And.      Bueno,  mañas,  vamos  pa  dentro,  que  ya  va 
siendo  hora  de  preparar  la  comida.  (Se  van 

por  la  puerta  de  la  derecha,  llevándose  las  sillas) 

ESCENA  II 

Inmediatamente  después  de  retirarse  las  criadas  salen  Ester  y  Cruz. 
Ambas  visten  de  luto,  Ester  muy  demacrada  por  la  reciente  muer- 
te de  la  Baronesa  su  madre. 


Ester.       Aguardaremos  aquí  la  hora  del  almuerzo. 

(Mirando  el  reloj)  No  tardará  ya  César  en 
llegar.  El  tren  pasa  por  la  estación  a  las 
diez,  y  son  las  once  y  media.  ¡  Pobre  madre  mía, 
cuánto  le  gustaba  pasar  aquí  este  mes !  ( Se  lim- 
pia las  lágrimas)  Precisamente  en  este  sitio, 
debajo  del  emparrado,  se  pasaba  todas  las  ma- 
ñanas, leyendo  sus  oraciones,  y  descabezando  un 
sueñecillo  hasta  la  hora  de  la  comida. 

Cruz.  Está  al  llegar  el  señorito  César  y,  si  la  encon- 
trase llorando,  se  llevaría  un  mal  rato. 

Ester.  (Animándose  un  poco)  Tienes  razón  María 
Cruz,  me  iré  resignando,  siquiera  por  no  dis- 
gustar a  César,  ¡  que  tanto  me  quiere ! 

M.  Cruz  Además  de  prometido  es  su  médico,  y  hay  que 
obedecerle. 

Ester.  Sin  tus  cuidados,  los  suyos  y  los  de  Juan,  creo 
me  hubiese  muerto. 

M.  Cruz  ¡  Un  padre  verdadero,  no  se  interesaría  más 
por  usted...  ;  Cuántas  veces  lo  vi  llorando  en 
los  días  que  estuvo  usted  enferma. 

Ester.  Es  muy  bueno.  ¿Qué  noticias  tienes  de  Fer- 
nando ? 

M.  Cruz  Ayer  tuve  carta.  Está  desesperado  y  contando 
como  un  colegial,  los  minutos  que  faltan  para 
las  fiestas  del  Rosario,  en  que  piensa  venir  un 
par  de  días. 

Ester.       No  hay  más  remedio :  En  esta  época  él,  o  Juan, 
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hacen  falta  allí  para  encargarse  del  cobro  de 
las  rentas :  Y  como  Juan  no  puede  ahora  fal- 
tar de  aquí... 

M.  Cruz  (Poniéndose  la  mano  sobre  los  ojos  como  para 
quitarse  el  sol,  y  mirando  a  lo  lejos  (Izquier- 
da )  Ya  parece  que  se  ve  venir  gente  por  el 
recodo  del  camino. 

Ester.  '(Poniéndose  de  pie  y  mirando  con  muestras 
de  impaciencia )  ¿  Si  será  César  ? 

M.  Cruz    Creo  que  si... 

Ester.  ¡El  es!  (Pequeña  pansa)  (Llega  César  con- 
tento y  besa  la  mano  de  Ester). 

César.  ¡  Saludo  a  las  más  hermosas  castellanas  de  este 
castillo  encantado!  (Besa  la  mano  a  Ester  y 
da  la  mano  a  María  Cruz). 

Ester.       ¡Bien  venido  sea  el  señor  Doctor! 

César.  ¿Sólo  se  me  esperaba  como  médico,  mi  adora- 
ble enf  ermita? 

Ester.       (Mimosa)  Sólo. 

M.  Cruz    No  haga  usted  caso,  don  César,  que  estamos 

hablando  toda  la  mañana  de  usted;  pero  no 

como  Galeno  (Con  intención). 
Ester.       (Ruborizada)  ¡Hay  verdades  inconfesables! 
César.       Pero,  chiquilla  ¿es  algún  crimen  quererse  y 

confesarlo,  en  quienes  pronto  serán  esposos?... 
Ester.       Lo  impide  el  recato  y  la  presencia  de  María 

Cruz. 

César.  Mira,  Cruz  es  de  confianza;  por  cierto,  que 
le  traigo  a  usted  un  recado  de  Fernando. 

M.  Cruz    (Sin  poderse  contener)  ¿Lo  ha  visto  usted? 

César.  ¡Claro,  mujer:  si  me  he  detenido  tres  horas 
en  Teruel,  ¿  cómo  no  lo  iba  a  ver  ?  Tome :  esto 
me  ha  entregado  (Le  da  una  carta  a  María 
Cruz). 

M.  Cruz    (Torna  la  carta)  ¡Muchas  gracias,  don  César! 

Si  me  permiten,  voy  a  dar  una  vuelta  por 
allá  dentro. 

Ester.       Si;  anda,  anda,  que  no  se  enfríe  (Riendo). 
M.  Cruz    Hasta  luego.  (Hace  mutis). 


ESCENA  III 


(Ester,  César  y  Juan). 

César.  Me  ha  parecido  un  siglo  este  mes  que  he  pasa- 
do sin  verte.  Y  tú,  ¿te  has  acordado  de  mí:  me 
has  echado  de  menos? 

Ester.       ¿  Para  qué  me  preguntas  lo  que  sabes  como  yo  ? 

¿No  te  lo  he  dicho  en  mis  cartas?  ¿No  lo  no- 
tas en  mi  cara? 

César.       Ya  no  nos  separaremos  nunca. 

Ester.       ¡  Tengo  miedo  de  quedarme  sola ! 

César.       ¿Te  ha  sucedido  algo? 

Ester.       No  ;  pero  estoy  más  tranquila  a  tu  lado. 

César.  ;  Si  supieras  como  deseo  que  pase  el  tiempo 
de  luto. 

Ester.  Yo  también  lo  deseo;  pero  sería  una  mala  hija 
si  no  guardase  por  lo  menos  un  año  la  memoria 
de  mi  santa  madre  (q.  e.  g.  e.). 

César.  Respeto  tu  dolor  y  sabré  esperar  (Pausa)  Y 
ahora  desaparece  el  novio  para  convertirse  en 
Médico.  A  ver  ese  pulso.  (Le  toma  el  pulso) 
Todavía  está  débil.  Hay  que  alimentarse  más, 
Ester ;  llorar  menos  y  pasear  mucho. 

Ester.  Ahora,  estando  tú,  verás  como  recupero  la 
salud. 

César.  Sí,  porque  me  convertiré  en  tu  enfermero  y 
harás  lo  que  te  mande.  Pero  ¡  qué  descastado 
soy!  ¿y  mi  padre? 

Ester.  Está  bien :  cada  día  más  fuerte.  Míralo ;  ahí 
viene. 

César.  (Se  levanta  del  banco  para  ir  al  encuentro  de 
su  padre )  \  Padre  ! 

Juan.         ¡Hijo  de  mi  alma! 

César.       ¡  Ya  estoy  con  vosotros  para  siempre ! 

Juan.  Enhorabuena,  César :  ¡  Estoy  orgulloso  de  te- 
ner por  hijo  todo  un  Doctor. 

César.       No  hay  mérito  en  ello.  A  ustedes  lo  debo  todo. 

Juan.         ¿Cómo  te  ha  ido  por  la  Corte? 

César.  Bien;  pero  acordándome  mucho  de  este  ama- 
do rincón. 
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Juan.        Y  ¿qué  tal  encuentras  a  Ester? 
César.       Algo  mejor;  aunque  muy  débil.  Necesita  re- 
ponerse. 

Juan.         Ahora,  ahora,  se  pondrá  bien  del  todo. 
César.       Voy  a  arreglarme  un  poco.  Bajo  enseguida. 
(Mutis) . 

Ester.  Señor  Juan,  ya  estará  usted  contento  y  orgu- 
lloso :  ¡  Padre  de  un  señor  Doctor  y  con  nota 
de  sobresaliente ! 

Juan.  Soy  muy  feliz,  señorita,  y  aun  lo  seré  más  cuan- 
do pueda  llamarla  Mi  ja. 

Ester.  Respetemos  un  año  la  memoria  de  mi  madre; 
pero  ya  me  puede  considerar  como  tal. 

Juan.       Muchas  gracias,  Ester:  Es  usted  un  ángel! 

Ester.  (levantándose)  Vamos  para  allá  dentro,  que  he 
de  darle  un  encargo.  (Se  van). 


Inmediatamente  sale  César  que  se  ha  quitado  el  guardapolvo  y  asea- 
do. Se  sienta  y  hace  un  cigarro. 

ESCENA  IV 

(César  y  tío  Roque,  últimamente  criado)  (Se  han  marchado  Ester  y 
Juan  quedando  sólo  César  que  hace  un  cigarro.  Mientras  que  sale 
tío  Roque  algo  beodo  y  saluda  a  César). 


T.  Roque.  Güenos  días,  señor  César;  ¿quié  usted  algo 
pal  pueblo?... 

César.  ¡  Ola  tío  Roque  !  ¿  qué  cuenta  de  bueno  ?  Tome, 
un  cigarro.  (Le  da  la  petaca  y  papel). 

T.  Roque  (Dando  algún  traspiés).  Si  se  empeña  el 
señor...  (Hace  el  cigarro  y  lo  enciende  en  una 
cerilla  que  le  dá  César.  Toda  esta  escena 
muy  cómica).  Muchas  gracias.  Es  usted  más 
güeno  que  el  pan  de  jeja...  Y  no  tié  perdón 
de  Dios  el  que  haiga  quien  le  quiera  mal. 

César.       ¿Conoces  alguno  que  me  quiera  mal. 

T.  Roque.  Yo  no  sé ;  pero  por  el  pueblo  se  icen  tantas 
cosas... 

César.  (Amoscado)  ¡Hola,  hola!  (Pausa)  Diga  tío 
Roque  lo  que  se  dice. 
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T.  koQUE.  Bueno,  señorito,  que  yo  me  lavo  las  manos.  Mo 
son  más  que  habladurías ! 

César.       Ande,  hombre  empiece  dé  una  vez. 

T.  Roque.  Pues  icen  que  debe  de  andar  prevenío,  porque 
el  primo  de  la  señorita  no  hace  más  que  ron- 
darla, y  ha  jurao  que  tié  que  ser  suya  por  las 
güeñas  o  por  las  malas. 

César.  (Hace  ademanes  de  cólera  comprimida)  y  ¿qué 
más?  (Disimulando) .  Eso  serán  chismes  y 
cuentos... 

T.  Roque.  Que  como  la  señorita  lo  tuvo  que  poner  de 
páticas  en  la  calle,  él  ha  pensao  vengarse. 

César.  (Sacando  un  duro)  Tome  tío  Roque  por  la 
noticia,  y  vaya  con  Dios. 

T.  Roque.  (Dando  traspiés)  ¿Qué  es  esto? 

César.       Un  duro. 

T.  Roque.  ¿  Pero  es  pa  mí  ? 

César.       Sí,  para  usted. 

T.  Roque.  Gracias...  Me  voy  pal  pueblo,  a  ver  si  me  ga- 
no pa  otro  duro.  Que  lo  pase  bien,  su  mercé. 
(Mutis  Roque) 

César.  Adiós.  Ahora  mismo  (Con  furor)  arreglo  este 
asunto  (Pasa  un  gañán  que  va  a  entrar  por  la 
puerta  de  la  Masía), 

Francho.    Buen  día,  señorito. 

César.       Oye  Francho. 

Francho.  ¿Qué  manda  usted? 

César.  (Escribiendo  una  tarjeta  que  saca)  Lleva  esto 
corriendo  al  pueblo  y  se  lo  entregas,  en  pro- 
pia mano,  al  marqués  de  Campolara.  Si  no 
está  en  casa  le  buscas. 

Francho.   Será  servido  el  señor.  (V ase  izquierda). 

César.       Con  que  por  las  buenas  o  por  las  malas... 

(Pausa).  Eso  digo  también  yo:  por  las  buenas 
o  por  las  malas  dejará  de  acosar  a  Ester. 
(Exasperado)  ¡Con  las  uñas,  con  los  dientes, 
si  preciso  fuera,  sabría  disputarle  mi  tesoro  a 
ese  sietemesino.  ¡  Canalla  ! 
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ESCENA  V 

(César  pasca  agitado  y  nervioso  dando  muestras  de  ira  reprimida}. 

Juan.         (Saliendo  de  la  casa)  ¿Qué  haces,  hijo  mió? 
César.       (Disimulando)  Nada:  Esperar  la  hora  de  la 
comida. 

Jüan.         Parece  que  estás  agitado  ¿Qué  te  pasa? 

César.  ¿No  le  digo  que  nada?  (Juan  se  sienta  en  la 
mecedora,  dando  también  muestras  de  hondas 
reflexiones.  Pausa)  A  usted  si  que  le  encuen- 
tro triste  y  pensativo :  ¿  Qué  le  sucede  ? 

Juan.  ¡  Que  hace  muchos  años  que  me  corroe  el  alma 
un  secreto...  y  no  puedo  callar  más,  cada  día 
que  pasa  aumenta  mi  sufrimiento! 

César.  Dígamelo,  padre,  yo  sabré  guardarlo  y  con- 
solarle. 

Juan.  (Dudando)  No  me  atrevo,  César:  ¡Es  tan 
terrible ! 

César.       Tenga  confianza  en  mí. 

Juan.  ( Con  resolución )  Romperé  de  una  vez  ;  y  per- 
dóname por  lo  que  te  voy  a  decir.  (Pausa  como 
reconcentrando  sus  pensamientos)  Sé  que  mis 
días  tocan  a  su  fin ;  y  no  quiero  morir  con  este 
remordimiento  que  ha  llenado  mi  vida.  Pre- 
siento mi  muerte,  y  deseo  descargar  mi  con- 
ciencia del  peso  de  un  crimen,  que  solo  por 
amor  cometí. 

César.       ¿Vos  criminal?...  No  puede  ser. 

Juan.  César,  hijo  mío,  escúchame  y  después  me  per- 
donas o  me  maldices,  pues  tú  has  sido  la 
victima  de  mi  infame  conducta. 

César.       Pero,  por  Dios  padre,  acabe  de  una  vez. 

Juan.  Hoy  precisamente,  hace  veintidós  años,  viniste 
al  mundo  en  una  horrible  noche  de  tempestad. 

César.       ¿A  qué  viene  esa  lúgubre  historia,  padre? 

Juan.  Escucha:  En  dos  alcobas  contiguas,  dos  mu- 
jeres confunden  sus  lamentos  inherentes  a  la 
maternidad,  con  los  fragores  de  la  horrible 
tormenta...  Poco  después,  una  niña  y  un  niño 
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venían  a  aumentar  el  número  de  los  seres  de 
la  pobre  casucha.  La  niña  era  Ester;  el  niño 
tú;  y  las  dos  mujeres,  la  Baronesa,  y  mi  pobre 
mujer,  Ana  María,  ¡que  en  gloria  esté! 
César.       ¡  Mi  santa  madre  ! 

Juan.  No,  hijo  mío;  la  de  Ester;  porque  tu  madre 
fué...  ¡la  Baronesa  de  Corbalán! 

César.  Pero  ¿qué  misterio  es  este?  Si  la  Baronesa  no 
tuvo  descendencia! 

Juan.        ¡Tú  padre  fué  el  Marqués  de  Campolara! 

César.  (Sollozando  y  tapándose  el  rostro )  ¡  Qué  ver- 
gonzoso secreto  envuelve  mi  nacimiento...! 

Juan.  Tú  fuiste;  el  nacido  de  la  Baronesa,  y  Estér  la 
niña  dada  a  luz  por  la  que,  hasta  este  momento 
has  llamado  madre. 

César.  Y  siempre  la  seguiré  llamando,  porque  fué 
para  mí  la  mejor  de  las  madres  (Pausa). 

Juan.  Nadie  había  en  la  casa  sino  yo ;  y,  al  estrechar 
entre  mis  brazos  la  hija  de  mi  alma,  envidié 
la  suerte  de  aquel  niño  venido  al  mundo  para 
disfrutar  riquezas  y  honores.  Comparé  tu  por- 
venir con  el  de  mi  pobre  niña  paria  de  la  so- 
ciedad, o  a  lo  sumo  futura  servidora  de  ínfimo 
rango  de  la  Baronesa;  y  maldije  su  sino  y  la 
sociedad,  y  me  maldije  a  mí  mismo  que  engen- 
draba esclavos,  mientras  tú  serías  señor  om- 
nipotente... 

César.  (Sollozando)  Eso  no  puede  ser:  ¡Usted  está 
delirando. 

Juan.  No  deliro  César,  no.  (Pausa)  Surgió  en  mi 
mente  la  diabólica  idea  de  un  cambio.  Nadie 
lo  sabría:  Las  madres,  debilitadas  por  el  su- 
blime momento,  yacían  sin  sentido  en  sus  sen- 
dos lechos ;  ¿  por  qué  no  proporcionar  a  la 
mía,  a  la  sangre  de  mi  sangre,  toda  una  vida 
de  felicidad?... 

César.       (Ahogando  sus  sollozos)  ¡Callad,  por  Dios! 

Juan.  Tú,  pobrecito,  no  podías  protestar!...  ¡Sólo 
la  Naturaleza  protestaba  de  aquella  villanía 
desencadenando  sus  elementos:  Crujía  el  te- 
cho de  la  cabaña;  silbaba  el  huracán;  pero 
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la  idea  del  trueque  avasalló  mi  conciencia  de 
hombre  honrado...  hasta  que  lo  realicé. 

César.       ¡  Me  estás  destrozando  el  alma ! 

Jüan.  ¡Perdón,  hijo  mío!  Luché  contra  la  criminal 
idea  ¡  Bien  lo  sabe  Dios !  pero  estaba  allí  la 
hija  de  mi  corazón  alargando  sus  manecitas 
hacia  mí,  como  rogándome  su  dicha,  y  el  ge- 
nio del  mal  venció  a  la  honradez  del  pobre 
Juan !  Puse  a  Ester  en  la  cuna  de  la  Baronesa, 
y  a  tí  al  lado  de  mi  compañera  Ana  María;  y, 
momentos  después,  al  recobrar  ambas  el  sen- 
tido, estrechaban  cada  una  entre  sus  brazos 
al  hijo  intruso  entre  los  inefables  transportes 
de  la  maternidad.  ;  Sólo  Dios  y  yo  conocíamos 
el  secreto ! 

César.  ¡Señor;  señor!  (Apretándose  la  frente  con  la 
mano  como  quién  está  bajo  la  impresión  de 
una  tragedia). 

Juan.  Ya  lo  sabes  todo,  hijo  mío:  (Permíteme  que 
por  última  vez  te  dé  este  dulce  nombre).  Aho- 
ra puedes  despreciarme...;  pero  ten  en  cuenta 
que  sólo  por  ella,  por  Ester,  a  la  que  tanto  ado- 
ras, cometí  ese  crimen. 

César.  Aunque  no  lo  fueses,  no  por  eso  dejaré  de 
llamarte  padre  y  quererte  con  todo  mi  cora- 
zón (Le  besa). 

Juan.         (Loco  de  alegría)  Con  que  ¿me  perdonas? 

César.       Claro  que  sí,  viejo  mío. 

Juan.  ¡Gracias,  Dios  mío!  (Pansa.  Limpiándose  las 
lágrimas)  Tu  desprecio  y  tu  cólera  me  hubie- 
sen matado,  adiós,  César.  (Hace  mutis). 


ESCENA  VI 


(Siguiente  a  ¡a  confesión  de  Juan)  César,  Criado  y  Juan. 

César.  De  modo  que  Ester  es  la  hija  de  Juan,  y  yo 
el  hijo  de  la  Baronesa,  y  hermano  del  títere  de 
Serafín,  Marquesito  de  Campolara?  ¡Hermano 
de  mi  rival !  ( IJ aseando )  Ahora  me  explico  la 
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adopción  de  Ester  por  la  Baronesa:  Con  ella 
cubría  las  apariencias  y  elevaba  al  rango  de 
la  Baronía,  a  la  que  ella  creía  su  hija  (Pausa) 
Entonces  bastaría  descubrir  este  secreto  para 
desposeer  a  mi  amada  de  su  nombre  y  rique- 
zas, y  convertirme  en  el  Barón  de  Corbalán?... 
Ester,  convertida  en  la  hija  de  un  humilde 
guardabosque,  no  aceptaría  ya  mi  mano  (La 
conozco)  la  mano  del  señor  Barón  de  Corba- 
lán. Y  ¿de  qué  me  servirían  entonces  honores 
y  riquezas  que  desprecio,  sin  el  cariño  de  Es- 
ter, que  es  mi  vida.  Y  ¿me  perdonaría  mi  ma- 
dre, desde  el  cielo,  manchar  su  nombre  des- 
cubriendo su  adulterio?  Y  el  pobre  viejo  Juan, 
iría  a  la  cárcel  por  suplantación  del  estado  ci- 
vil. ;  No !  Es  preciso  mentir;  tener  el  valor,  la 
virtud  de  la  mentira;  y,  aunque  con  ella  abdi- 
que de  mi  verdadero  rango  y  pierda  fortuna 
y  brillo  sociales,  mataré  mi  personalidad  por 
el  amor  de  ella,  por  la  sagrada  memoria  de 
mi  madre  y  por  mi  felicidad!  (Toca  el  timbre 
y  aparece  una  criada)  Diga  a  mi  padre,  que 
acaba  de  entrar,  que  le  ruego  venga  enseguida. 
(Poco  después  entra  Juan). 
César.  Padre  mío ;  he  reflexionado  sobre  nuestro  se- 
creto y  estoy  decidido  a  no  descubrir  mi  per- 
sonalidad. 

Jaun.  Pero  César,  eso  es  un  sacrificio  inaudito ;  es 
renunciar  a  un  porvenir  brillante. 

César.  Sí ;  todo  lo  he  pensado ;  pero  prefiero  el  amor 
de  Ester  y  mi  felicidad  a  los  pergaminos  y  las 
riquezas ;  no  quiero  ser  para  nadie  más  que 
tu  hijo.  ¡  Júrame  no  descubrir  nuestro  secreto 
que  llenaría  de  fango  el  verdadero  nombre  de 
mi  pobre  madre  y  de  dolor  y  desconsuelo  a 
Ester,  a  quien  amo  más  que  a  los  mentidos 
blasones.  Tengamos,  padre  mío,  el  valor  de 
mentir,  ya  que  por  virtud  de  esta  mentira  con- 
seguiremos la  felicdad. 

Juan.        ¡Pues  que  así  lo  quieres,  sea!  Yo  te  juro  que 
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por  mí  nadie  sabrá  que  eres  el  verdadero  Barón 
de  Corbalán. 

César.       Gracias,  padre  mío.  Vé  con  Dios  y  no  se  ha- 
ble jamás  de  este  asunto. 


ESCENA  VII 


César  y  Serafín.  (Sentado  César,  al  ver  llegar  a  Serafín,  se  levan- 
ta y  sale  a  su  encuentro.  Se  saludan  con  frialdad  pero  con  cor- 
tesía. César  le  ofrece  un  sillón  y  se  sientan  ambos). 


Ser.  Como  ve  usted,  al  recibir  su  tarjeta,  me  he 

apresurado  en  acceder  a  la  entrevista  que  en 
ella  me  rogaba. 

César.  Muchas  gracias,  y  dispénseme  señor  Marqués, 
si  en  vez  de  ir  yo  en  busca  suya,  me  he  per- 
mitido rogarle  tan  inmerecido  favor.  Hubiera 
llamado  mucho  la  atención  ausentarme  de  aquí, 
cuando  no  hace  media  hora  que  he  llegado  de 
la  Corte,  y  hubiesen  procurado  evitar  esta  en- 
trevista. Esta  es  la  razón  de  mi  llamamiento. 

Ser.  Lo  encuentro  justificado;  y  ahora,  puede  usted 

decirme  de  qué  se  trata. 

César.  Por  casualidad  me  he  enterado,  que,  durante 
mi  ausencia  no  ha  cesado  usted  de  asediar  a 
Ester,  con  sus  proposiciones  de  amor;  y  sien- 
do yo,  como  usted  sabe  muy  bien,  su  prome- 
tido oficial,  me  permito  rogarle  renuncie  a  sus 
pretensiones. 

Ser.  No  tolero  imposiciones  de  nadie  y  menos  de 

usted. 

César.  (En  tono  conciliador)  No  es  imposición,  sino 
ruego ;  señor  Marqués ;  pudiera  prohibir  con 
el  derecho  que  da  una  promesa  oficial  de  ma- 
trimonio, y  la  aversión  que  por  usted  siente 
Ester,  hasta  el  punto  de  haberle  arrojado  de  su 
casa,  ante  su  grosera  insistencia.  Como  ve  us- 
ted estoy  enterado  de  todo. 

Ser.  ¡Eso  es  mentira!...  Y,  aunque  fuese  verdad, 

sólo  siendo  ya  su  marido,  tendríais  derecho  a 
exigir:  De  otro  modo,  no 
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César.  Caballero,  a  nadie  en  el  mundo  he  tolerado  esa 
palabra,  sin  darle  su  merecido !  soto  por  razo- 
nes, que  nunca  conocerá  usted,  le  perdono! 

5er.  ( Creciéndose )  Estoy  dispuesto  a  sostenerlo  en 

todos  los  terrenos. 

César.       ;  Ya  os  he  dicho  que  os  perdono ! 

Ser.  (Despreciativo)  Además  de  embustero,  veo  que 

es  usted  cobarde  (Da  media  vuelta  para  mar- 
charse ) . 

César.  (Se  lanza  sobre  él  con  fiereza  y  lo  coge  de  la 
solapa  de  la  chaqueta)  ¡Si  no  fuera  por...  lo 
que  yo  me  sé,  ya  estaríais  ahogado  entre  mis  ma- 
nos !  ¡Miserable!  (Le- hace  oscilar  de  un  em- 
pellón). 

Ser.  (Arreglándose  despavorido  la  corbata)  Supon- 

go que  no  vamos  a  reñir  como  dos  mozos  de 
cuerda...;  Aunque  usted  preferiría  luchar  a 
brazo  partido,  como  plebeyo  que  sois,  como  hi- 
jo de  un  miserable  guardabosque. 

César.  (Con  los  puños  cerrados)  Porque  estáis  en  mi 
casa...,  no  os  pulverizo,  ¡Mentecato!  (Da  un 
golpe  sobre  la  mesa)  ¡Mi  padre  es  tan  digno 
como  lo  fué  el  vuestro! ;  porque  en  un  humilde 
leñador  hay  casi  siempre  un  hombre  honrado ; 
mientras  que,  algunas  veces,  esa  nobleza  de 
sangre  azul  ( Despertivo )  que  tanto  estimáis 
los  degenerados,  y  que  los  hombres  viriles  des- 
preciamos, suele  encarnar  en  montones  de  cieno 
y  podredumbre!... 

Ser.  Mandaré  enseguida  dos  amigos  para  arreglar 

las  condiciones  del  duelo  que  exijo  sea  a  muerte. 

César.  No  hacen  falta  padrinos.  Quedan  aceptadas  las 
que  usted  quiera  imponer  y  no  hay  por  qué  en- 
terar a  nadie  de  nuestras  discordias. 

Ser.  Sin  ellos,  ¡  seríais  capaz  de  herirme  a  traición ! 

César.  (Haciendo  ademán  de  lanzarse  sobre  el  mar- 
qués; pero  conteniéndose)  ¡  Me  dáis  asco  y  lás- 
tima !  ¡  Qué  psicología  más  ruin  la  vuestra.  Yo 
os  he  llamado  miserable  y  grosero;  vos  me  juz- 
gáis capaz  de  ser  asesino...  Estamos  pagados; 
pero  si  no  obstante  insistís  en  que  nos  batamos, 
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llevad,  vuestros  padrinos,  no  sea  que  os  asesi- 
ne... Yo  iré  sin  ellos.  No  los  necesito:  De  modo 
que  no  tiene  que  molestarse,  porque  no  los  re- 
cibiría. 

Ser.  Mañana,  al  amanecer,  le  espero  en  el  " Rebollar'' 

César.  Descuidad  ;  no  faltaré.  ( Con  una  inclinación  re- 
cíproca de  cabeza  hace  mutis  el  Marqués.  César 
hace  una  inclinación  de  cabeza  y  se  va  a  mar- 
char). 

ESCENA  VIII 


César  Juan  y  Pilara. 


Jua.  (Saliendo)  ¡Hijo  mío!  sin  querer,  he  escucha- 

do todo,  y  te  doy  las  gracias  por  la  defensa  que 
has  hecho  de  este  pobre  viejo,  aunque  no  lo 
merezco. 

CÉs.  ¿Quiere  usted  callar?  Es  usted  más  honrado 

que  todos  los  antepasados  de  ese  afeminado  co- 
rrompido. 

Jua.  ¡  Olvidas  mi  crimen ! 

CÉs.  El  amor  de  padre  lo  disculpa,  y  yo  lo  he  per- 

donado, de  modo  que... 

Jua.  Pero,  defendiéndome  a  mí,  escarneces  la  me- 

moria del  que  fué  tu  verdadero  padre. 

CÉs.  Son  más  fuertes  los  lazos  del  corazón  que  los 

de  la  ley.  ¡A  él  debo  la  vida... !  Pero  tú,  viejo 
mío,  aun  sabiendo  que  era  el  hijo  del  otro,  me 
cuidabas  con  ternura,  me  llenabas  de  caricias 
y  de  besos,  me  educaste  en  la  honradez  y  en 
la  Justicia,  formando  mi  corazón  para  el  bien, 
la  virtud  y  el  trabajo.  ¡  Quién  es  más  padre, 
y  a  quién  debo  más! 

Jua.  ¡Qué  corazón  de  oro  tienes,  hijo  mío!  Pero  ese 

duelo  es  imposible  entre  dos  hermanos... 

CÉs.  No  hay  más  remedio.   (Irónico)  Lo  exige  el 

honor  en  esos  falsos  Códigos  a  los  que  rinde 
culto  la  Sociedad.  Rehuirlo  sería  una  cobardía, 
una  vergüenza. 

Jua.  Pero  considera  que  sería  espantoso... 
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Cés.  No  temas,  los  duelos  son  casi  siempre  tina  farsa 

que  termina  en  banquete. 
Jua.  Pero  ¿y  si...? 

CÉs.  Prefiero  una  estocada  antes  que  revelar  nues- 

tro secreto.  Ve  tranquilo,  que  todo  se  arreglará 
y  en  cuanto  a  tí,  te  prohibo  toda  gestión...  Na- 
da has  oido ! 

Jua.  Adiós,  hijo  mío.  El  juramento  que  te  hice  de 

no  revelar  tu  verdadera  personalidad  será  cum- 
plido... (Aparte).  Pero  yo  impidiré  el  desafío. 
(Se  va  por  la  derecha,  puerta  de  la  Masía.  Sale 
una  criada  y  desde  la  puerta  dice)  : 

Pil.  Señorito  César,  la  señorita  le  espera  en  el  come- 
dor. 

Cés.  Dígale  que  voy  al  momento.  (Hace  mutis  Pilara 

y  poco  después  César). 

ESCENA  IX 

Juan  y  Serafín  (Serafín  llega  por  la  izquierda). 
Ser.  No  me  marcho  sin  verla,  pese  a  quien  pese... 

Me  tiene  hechizado,  y  esta  pasión  es  más  fuerte 
que  yo.  ¡Acecharé  entre  estos  árboles  la  oca- 
sión de  hablarle.  ( Se  va  a  esconder  ¿entre  los 
árboles,  cuando  asoma  Juan  por  la  puerta  de.  la 
Masía ) . 

Jua.  (Al  verle)  Señor  Marqués:  ¿Qué  le  trae  por 

aquí? 

Ser.  j  Hola  señor  Juan!  (Algo  cortado).  Vine  a  reci- 

bir un  encargo  que  me  trajo  su  hijo  de  la  Corte, 
el  cual  ya  me  lo  ha  entregado,  y  regresaba  al 
pueblo;  pero  antes  quise  descansar  un  momen- 
to a,  la  sombra  del  emparrado  y  volví  sobre  mis 
pasos. 

Jua.  No  sabe  usted  lo  que  me  alegro  de  encontrarlo 

señor  marqués.  Esta  tarde  pensaba  visitar  a 
usted  para  rogarle  una  entrevista  en  su  casa; 
pero  ya  que  la  Providencia  nos  ha  reunido  y 
estamos  solos,  le  suplico  me  escuche  unos  mo- 
mentos. 
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Ser.  (Sentándose  e  invitando  al  Mayordomo).  Puede 

empezar  señor  Juan. 

Jua.  Es  muy  grave  el  secreto  que  he  de  confiarle. 

(Se  levanta  y  examina  si  hay  gente  por  los  al- 
rededores. Ante  la  seguridad  de  qne  están  solos, 
vuelve  a  su  sitio). 

Ser.  Estoy  sobre  ascuas. 

Jua.  (Bajando  la  voz).  He  sorprendido,  sin  querer, 

el  desafío  concertado  entre  usted  y  mi  hijo,  y 
quiero  rogarle  desista  de  él,  porque  es  imposible. 

Ser.  ¡  Ah  vamos :  su  hijo  es  tan  valiente,  que  os  envía 

para  interceder  en  su  favor ! 

Jua.  (Con  dignidad).  Mi  hijo  tiene  valor  Suficiente 

para  dejarse  matar,  y  dignidad  de  sobra,  para  no 
revelar  las  cuestiones  de  honor...  Me  he  entera- 
do, porque  os  oí  discutir  y  escuché  vuestro  al- 
tercado sin  que  me  viéseis ;  y  obro  por  mi  cuen- 
ta, para  impedir  que  asesine  usted  a  mi  hijo. 

Ser  ( Amenazador).  ¡Señor  Juan,  que  yo  no  soy  asesi- 

no de  nadie. 

Jua,  Lo  seréis  sin  querer,  porque  César  no  se  de- 

fenderá. 

Ser.  Ha  aceptado  el  desafío,  y  está  conforme  con 

las  condiciones  que  yo  imponga. 

Jua.  Lo  que  prueba  que  es  un  valiente,  porque  no  se 

atreverá  a  tocar  uno  solo  de  vuestros  cabellos. 

Ser.  No  os  entiendo;  acabad  de  explicaros  de  una 

vez. 

Jua.  Habéis  de  saber  señor  Marqués  de  Compolara, 

que  sois  hermano  de...  la  Baronesa. 
Ser.  ¿Qué  decís? 

Jua.  Sí;  vuestro  padre  sedujo  a  la  difunta  Baronesa, 

durante  los  cuatro  años  de  ausencia  del  Barón, 
en  el  Consulado  de  Calcuta;  y,  de  aquel  adul- 
terio, nació  Ester.  (Pausa  pequeña).  En  mi, 
pobre  cabaña  dió  a  luz  la  Baronesa  para  ocul- 
tar su  falta,  y  mi  mujer  se  encargó  de  su  lac- 
tancia, hasta  que  pasados  tres  años,  los  seño- 
res Barones  de  Corbalán  adoptaban  a  Ester  a 
quien  todos  creian  sobrina  de  mi  mujer. 
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Ser.  Nada  me  dijo  mi  padre  de  estos  amores  ni 

parentesco. 

Jua.  No  ofendáis  su  memoria,  señor  Marqués...  No 

iba  a  contar  la  villanía  de  su  conducta  a  su  pro- 
pio hijo  y  la  deshonra  de  su  primo  el  Barón... 

Ber.  ¡Y  yo  que  adoraba  a  Ester...!  (Pausa). 

Juan.  Ahora  comprenderéis  la  conducta  de  César  que, 
sabedor  del  secreto,  no  podía  herir  al  herma- 
no... de  la  que  va  a  ser  su  esposa. 

Ser.  (Incrédulo)  Y  ¿quién  me  garantiza  que  esto 

no  es  una  fábula  inventada  por  usted,  para 
evitar  un  desafío  a  su  hijo? 

Juan.  Os  lo  garantizan  estas  canas...,  y  esta  confe- 
sión firmada  por  el  Aya  de  la  Baronesa,  en 
su  lecho  de  muerte.  Leed:  (Le  da  un  papel). 

Ser.  "Yo,  Genoveva  Galindo  y  Marqués,  Aya  de  la 

señora  Baronesa  de  Corbalán,  en  el  momento 
solemne  en  que  no  se  miente  declaro :  Que  la 
señora  Baronesa,  antes  de  morir,  me  juró 
ante  el  crucifijo  que  servía  de  dosel  a  su  lecho 
de  muerte,  que  Ester,  era  hija  suya  y  del  Mar- 
qués de  Campolara,  y  que  nadie  conocía  este 
secreto,  a  excepción  de  Juan,  su  guardabosque 
y  su  mujer  Ana  María,  en  cuya  choza  dió  a 
luz  la  señora  Baronesa;  autorizándome  solo  a 
descubrir  este  secreto  en  circunstancias  gravísi- 
mas que  pudieran  perjudicar  a  su  hija.  Yo, 
Genoveva  Galindo,  presintiendo  mi  muerte,  hago 
a  Juan  depositario  de  esta  última  voluntad  de 
la  Baronesa,  y  pongo  a  Dios  por  testigo  de  que 
es  verdad  cuanto  dicho  queda.  Genoveva 
Galindo. 

Ser.  ¡Virgen  Santa:  Ester  mi  hermana!  ¡Y  faltó 

poco  para  que  la  raptara...! 
Juan.  Señor  Marqués,  para  evitar  tan  monstuoso 

crimen  y  el  desafío  con  mi  hijo,  me  he  visto 

obligado  a  manchar  el  nombre  de  la  Baronesa. 

Juradme  por  vuestro  honor,  no  descubrir  a  nadie 

este  secreto. 

Ser.  Os  lo  juro  Juan ;  y  hoy  mismo  saldré  para  Ma- 

drid a  fin  de  olvidar  este  amor  fatídico  y  evitar- 
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me  -el  suplicio  de  no  poder  abrazar  a  mi  herma- 
na, a  la  que,  si  hasta  este  momento  amé  con 
locura  de  amante,  desde  ahora  quiero  con  el  más 
puro  y  fraternal  cariño. 

Juan.  Yo  enteraré  a  mi  hijo  de  vuestra  resolución. 

Ser.  Adiós,  señor  Juan.  Dadle  mis  escusas.  (Se  va. 

Juan  se  sienta  en  el  poyo,  abrumado  por  la 
confesión  que  se  ha  visto  obligado  a  hacer  y 
diciendo)  :■  Perdóname,  hijo  mío:  ¡Era  preciso 
para  evitar  horribles  males;  y  quién  sabe  si  un 
fratricidio ! 


TELON 


Fin  del  acto  segundo 


ACTO  TERCERO 

ESCENA  PRIMERA 

Personajes :  Francho,  después  Pilara  y  luego  Quica.  Han  pasado 
tres  años  desde  la  acción  del  acto  segundo.  Despacho  lujoso.  Al 
fondo  o  a  un  lado  librería.  Francho,  limpiando  el  polvo  de  la 
mesa,  librería  y  objetos  de  escritorio  y  cantando  la  jota  siguiente : 

"  Tres  cosas  hay  en  Teruel, 
que  le  dan  renombre  y  brillo : 
los  Arcos  y  los  Amantes, 
y  un  tonto  que  es  tonto-pillo". 

Entra  Pilara  a  dejar  sobre  la  mesa  unas  cartas  que  trae  en  una 
bandeja,  y,  al  oirle,  le  dice : 


Pil.  Estás  más  alegre  que  unas  castañuelas. 

Fra.  Te  barruntaba  a  tú,  maña,  y  por  eso  cantaba. 
Pil.  ;  Qué  cumplió  t'has  güelto  dende  questás  aquí ! 

Fra.  Es  que  s'a junta  uno  con  señores  y  se  le  pe- 
ga tó. 

Pil.  (Deja  las  cartas  sobre  la  mesa  e  inicia  el  mu- 

tis). Adiós.  Francho 

Fra.         No  te  vayas  Pilara;  asiéntate  un  poquico. 

Pil.  (Sentándose).  Ya  t'hi  dao  gusto;  ¿qué  quieres? 

Fra.         Dicite  que  me  gustas  una  burrada. 

Pil.  Pero  ¿no  sabes  que  tengo  novio? 

Fra.  Pues  con  rómpele  los  morros  s'arrematan  las 
relaciones. 

Pil.  Te  creerás  que  es  manco... 

Fra.         ¿Qué  t 'a juegas  que  lo  hago? 

Pil.  Tan  bruto  eres  que  no  digo  que  no ;  pero  ten 

cuidiao  que  pués  encontrar  la  horma  de  tu 
zapato. 

Fra.         Es  una  groma,  Pilara. 

Pil.  Dile  algo  a  la  Quica  q'esa  sí  te  hará  caso,  que 

no  tié  novio. 
Fra.         Pero  si  es  más  cerril  qu'un  cerrojo. 
Pil.         Poco  sus  lleváis  los  dos, 


Fra.         Miá  Pilara  que  tiés  la  lengua  muy  larga. 
Ph..  (Viendo  entrar  a  Qnica).  Ahí  la  tienes,  Fran- 

cho. 

Qui.  Pero  ¿ande  te  metes  que  t'está  llamando  hace 

una  hora  la  señora? 

Pil.  He  entrao  a  dejar  aquí  las  cartas  del  señori- 

to, que  ha  traído  el  cartero,  me  he  tropezao  con 
Francho,  y  m'estaba  diciendo  que  te  quié  pa 
novia. 

Fra.         No  Thagas  caso,  qu'es  mentira. 

Quí.  Si  esta  es  una  cicatera  que'ntó  se  mete. 

Pil.  ¡  Desagraecia ! 

Oui.         j  Enguizgadora ! 

Pil.  Yo  me  tengo  la  culpa  de  protégete. 

Ou:.         (Con  socarronería).  Allá  va  la  emperadora  del 

estropajo. 
Pil.  ¡Calla  espantajo! 

Quí.         Tú  si  que  tiés  por  qué  callar. 
Pil.  Yo  ;  ¿  deslenguada  ? 

Quí.         Tú:  Sí. 

Pil.  (Amenazadora).  Que  te  dejo  sin  moño. 

Qut.         ¡A  mí!...  ¿A  que  nó? 

Pil.  (Se  precipita  sobre  ella  y  la  coge  del  moño. 

Ambas  se  agarran). 

Fra.  (Las  separa  no  sin  grandes  esfuerzos).  ;  Re- 
diez, sus  queréis  estar  quietas?  Paecéis  dos 
fieras.  ¡  Probecico  del  que  cargue  con  vosotras ; 
ya  se  pué  apreparar.  (Pilara  y  Quica  se  arre- 
glan las  melenas). 

Pil.  ¡Qué  más  quisiás  tú; 

Quí.         ¡  Están  verdes ! 

Fra.  ( Con  socarronería).  Sus  casaréis  las  dos  con 
dos  condeses...  ¿A  qué  lo  vais  a  tomar  ahora 
conmigo  dimpués  que  sus  he  separao?  (Se  oye 
.  dentro  la  vos  d\e  Ester  que  llama:  ¡Pilara!) 

Pil.  (Marchándose  corriendo).  Voy  señorita.  (Cui- 

ca se  va  también  detrás.  Francho  sigue  limpian- 
do el  polvo). 
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ESCENA  II 

Personajes :  Francho,  César  y  Ester. — (Sigue 
limpiando  el  polvo  Francho.  Entra  César). 
CÉs.  Hola  Francho.  ¿Qué  haces? 

Fra.  Estaba  limpiando  el  polvo,  señorito, 

CÉs.  Bueno  pues  déjalo  ahora  y  vete  que  tengo  que 

hacer. 

Fra.  Como  usté  mande.  (Hace  mutis.  César  se  pone 

a  buscar  de  la  librería  un  libro  grueso :  Por* 
fin  lo  encuentra) . 

CÉs.  Aquí  está  (leyendo  el  título).  "Profilaxis  de  las 

vías  respiratorias".  La  verdad  es  que  esta  carre- 
ra mía  es  un  sacerdocio  de  estudio  y  abnega- 
ción: (Siempre  nuevos  casos,  nuevas  dudas, 
hipótesis  y  tinieblas.  ¡  Qué  a  ciegas  camina  la 
Medicina  entre  los  misterios  de  la  vida!  Voy  a 
ver  si  consigo  salvar  a  esa  pobre  criatura.  (Al 
irse  a  poner  a  estudiar,  ve  las  dos  cartas ;  rom- 
pe los  sobres,  mira  rápidamente  la  firma  y  di- 
ce): ;  Hombre!  de  Fernando.  (La  lee  y  deja 
sobre  la  mesa.  Tomando  el  libro  se  pone  a  estu- 
diar ) . 

Est.  (Entrando),  ¿Me  autoriza  mi  maridito  para 

profanar  el  Tabernáculo  de  la  ciencia? 
CÉs.  Adelante;  pero  con  una  condición. 

Est.  ¿  Cuál  ? 

CÉs.  La  de  sufrir  el  castigo  de  tal  profanación. 

Est.  ¿Y  qué  penitencia  se  me  va  a  imponer? 

CÉs.  Recibir  un  beso   de  estos    labios  pecadores. 

(La  kesa). 

Est.  Pero  ¡  estudias  ahora  más  que  cuando  hacías 

tu  carrera ! 

CÉs.  No  sabes  los  esfuerzos  que  un  médico  de  con- 

ciencia tiene  que  hacer  para  arrancar  sus  en- 
fermos de  las  garras  de  la  muerte ! 

Est.  ¿  Por  qué  visitas  a  nadie  ?  ¿  Qué  necesidad  tie- 

nes de  llevarte  malos  ratos? 

CÉs.  Ya  sabes  que  solo  visito  por  caridad   a  las 

familias  de  nuestros  colonos. 
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Ést.  :  Tienes  muchos  enfermos? 

Cés.  No.  Pero  me  preocupa  mucho  el  estado  de  una 

hija  del  Molinero  de  San  Blas,  una  niña  como 
de  unos  doce  años  que  es  una  preciosidad  y  que 
está  bastante  grave  con  anginas. 

Est.  ;  Pobrecilla ! 

Cés.  Pues  no  sé  si  logrará  salvarse.  ¡  Consultando 

estaba  mis  libros  y  pidiéndoles  consejo,  cuando 
has  venido ! 

Est.  Entonces  te  dejo:  No  quiero  robarle  un  minuto 

a  la  pobre  enf ermita,  j  Adiós !  (Le  besa  e  inicia 
el  mutis). 

Cfs.  Oye ;  se  me  olvidaba :  Han  escrito  Fernando  y 

Cruz. 

Est.  ¿Que  dice''  ;  Están  contentos  en  "La  Golon- 

drina" ? 

Cés.  Si;  pero  echan  de  menos...  lo  que  nosotros  ya 

tenemos. 

Est.  Aún  es  pronto  para  desconfiar. 

Cés.  Total,  hace  tres  años,  como  nosotros,   que  se 

casaron. 

Est.  Tres  años,  dos  meses  y  cinco  días. 

Cés.  (Riendo)  ¡Qué  bien  llevas  la  cuenta! 

Est.  Hay  cosas  que  no  se  olvidan. 

Cés.  Toma  la  carta  que  también  es  para  tí. 

Est.  (Tomándola)  Bueno,  te  dejo.  ¡Adiós!  (Mutis). 

ESCENA  III 

César  y  después  Juan  y  Quica.  (César  se  pone 

a  ¡estudiar  cuando  entra  Juan). 
Jua.  ;  Puedes  escucharme  unos  minutos,  César? 

Cés.  Todos  los  que  usted  quiera.  Siéntese. 

Jua.  (Se  sienta).  ¡Son  malas  noticias  las  que  voy  a 

comunicarte. 
Cés.  Usted  dirá,  podre. 

Jua.  Acabo  de  saber  que  nuestros  enemigos  vienen 

esta  tarde  a  reclamar  los  bienes  de  la  Baronía. 

Cés.  Desde  que  supe  el  fallo  del  Tribunal  Supremo, 

que  mi  Abogado  me  comunicó,  me  lo  esperaba 
de  un  momento  a  otro. 


Jüa.         Va  a  ser  preciso  descubrir  la  vérdad  para  evítat4 

semejante  despojo. 
CÉs.  ¡  Jamás ! 

Jua.  ¿Consentirás  que  te  arrebaten  una  fortuna? 

Cés.  ¡  Qué  me  importa  a  mí  las  riquezas  !  Aún  somos 

ricos  con  lo  que  queda. 

Jua.  Pero  ¿tendrán  valor  para  dejarte  arrebatar  la 

mitad  de  vuestro  patrimonio  solo  por  no  confe- 
sar la  verdad? 

Cés.  Sí,  antes  que  manchar  la  memoria  de  mi  madre. 

Jua.  Piensa  que  tienes  ya  un  hijo  y  no  se  hasta  qué 

punto  puedes,  en  conciencia,  dejarle  despojar 
inicuamente  de  su  herencia. 

Cés.  Más  vale  honra  sin  riqueza,  que  riqueza  sin 

honra... 

Jua.  Es  mucho  quijotismo  hijo  mío...  Eso  es  una 

tontería;  dispénsame  César  que  no  se  lo  que 
me  digo;  que  me  hierve  la  sangre  al  ver  que 
esos...  canallas,  van  a  robar  a  mi  nieto  la  mitad 
de  su  fortuna...  *  y  ¡no  será,  vive  Dios! 

CÉs.  Pero  ¿qué  dice  usted?  ¿Se  ha  vuelto  loco? 

Jua.  Sí;  loco  de  coraje  (pausa).  Y  aún  hay  más:  El 

único  que  conocía  hasta  ahora  la  falta  de  la 
Baronesa,  era  el  marqués,  tu  hermano,  que,  al 
morir  en  la  Corte,  se  llevó  el  secreto  al  sepulcro. 

CÉs  A  última  hora  se  portó  como  un  caballero. 

Jua.  Pero  ahora,  como  la  sentencia  se  funda  en  la 

falta  de  sucesión  de  la  Baronesa,  se  enterará 
Ester  de  que  no  es  más  que  "su  hija  adoptiva. 

CÉs.  Es  verdad.  ¡Por  Dios  padre!  Transijamos  por 

todo  y  que  nos  dejen  en  paz. 

Jua.  Como  creo  no  tardarán  en  venir,  podías  alejar 

de  casa  a  Ester  con  cualquier  pretexto  para 
evitar  se  pueda  enterar. 

CÉs.  Tiene  usted  razón.  (Toca  un  timbre). 

Our.  (Desde  la  puerta).  ¿Qué  manda  el  señor? 

CÉs.  Diga  a  la  señora  que  haga  el  favor  de  entrar. 

(Saluda  Quica  con  un  inclinación  de  cabeza  y 
hace  mutis). 

Jua.  (Pensativo).  ¡Es  una  felonía  lo  que  pretenden 

la  Condesa  y  sus  herederos!  (Aparte).  ¡Y  de- 


cir  que  está  en  mis  manos  confundir  a  esa  gen- 
tuza! 


ESCENA  IV 


(Dichos  y  Ester). 

Est.  (Entrando)  ¿Qué  me  quieres  César? 

Cés.  Iba  a  proponerte  que  dieses  esta  tarde  un  paseo 

en  coche  con  Andrea,  aprovechando  lo  hermo- 
so del  tiempo.  Te  conviene  mucho. 

Est.  Bueno ;  pero  ¿  tú  no  vienes  ? 

Cés.  No  puedo ;  tengo  que  visitar  a  la  enf ermita  q 

te  dije;  voy  a  ponerle  unas  inyecciones. 

Est.  Usted  me  acompañará,  ¿verdad,  señor  Juan? 

Cés.  Lo  necesito  para  que  me  ayude.  Ya  sabes  que 

mi  padre  es  casi  un  practicante.  Anda,  Ester, 
que  te  sentará  muy  bien  un  paseo  largo  y  de 
muchas  horas. 

Est.  ;  Cualquiera  diría  que  te  quieres  ver  libre  de 


mi  presencia 


Cés.  j  Vaya  unos  pensamientos.  Si  es  por  tu  salud. 

EsT.  Bueno;  pues  obedezco  a  mi  maridito.  (Diri- 

giéndose a  Juan).  Ya  ve  usted  qué  hija  más 
obediente  le  ha  sabido  proporcionar  este  bribón. 

Jua.  Sí :  ¡  Eres  un  ángel,  hija  mía ! 

Est.  Adiós,  pues,  señor  Juan.  Hasta  la  noche.  (Be- 

sa  a  César).  Adiós  mal  esposo,  que  ya  me 
abandonas... 

Cés.  Vamos ;  voy  a  acompañarte  hasta  el  coche.  ( Se 

van  los  dos). 


ESCENA  V 


Juan,  Francho  y  Molinera. 

Jua.  (Paseando  y  abismado  en  hondas  re  flexiones 3 

Pero  ¿voy  a  dejar  que  esa  gentuza  se  salga  con 
la  suya?  (Pausa).  Y  no  es  solo  el  capital;  es 
hasta  el  apellido  y  el  título,  el  que  van  a  arreba- 
tar a  mi  hija.  (Pausa).  Apelaré  a  la  memoria 
y  al  cariño  que  la  difunta  baronesa  sentía  por 


Ester,  a  ver  si  consigo  ablandarles.  \  Que  le  (fe- 
jen  siquiera  el  título  de  su  madre  adoptiva! 
(Desde  la  puerta).  ¿Se  puede? 
Sí,  entra:  ¿Qué  quieres? 
Que  quiere  hablar  con  usted  la  Molinera  del 
Molino  de  San  Blas. 
Dile  que  entre.  (Hace  mutis  F rancho). 
¿  Se  puede  ? 
Adelante. 

Señor  Juan,  he  venío  a  buscar  al  señorito  pa 
1  decile  que  venga  por  Dios,  corriendo  a  ver  a  mi 
hija,  que  me  se  muere. 
¿No  lo  has  encontrado  en  la  calle? 

No  señor:  Me  han  dicho  los  criaos  que  ha  salió 
en  el  auto  con  la  señora. 

Siéntate  que  solo  ha  ido  a  despedirla,  pero  vol- 
verá enseguida. 

¡Dios  mío,  que  venga  pronto!  (Solloza).  Mi 
Veguica  me  se  muere  señor  Juan. 
¿Qué  tiene? 

Tié  un  ñudo  en  el  cuello  que  me  la  va  a  ahogar. 
(Llorando). 

Vamos  mujer,  no  te  apures:  Ten  más  ánimo. 
No  tardará  en  llegar,  y  ¿quién  sabe  si  podrá 
salvarla?  Mientras  hay  vida,  hay  esperanza. 
¡  Qué  la  Virgen  del  Carmen  le  oiga,  señor 
Juan!  jHijica  de  mi  vida! 

ESCENA  VI 
(Dichos  y  César). 

(Entrando  va  a  sentarse  en  el  sillón,  cuando 
ve  a  la  Molinera )  ¡  Hola  Joaquina ! ;  qué  ¿  está 
peor  tu  hija? 

Sí,  don  César.  (Sollozando)  Me  la  he  dejao 
medio  ahogaica,  y  me  he  venío  corriendo,  pa 
ver  si  usté  tíie  la  salva.  (Llorando)  \  Por  la 
Virgen,  señorito ;  por  lo  que  más  quiera  usted 
en  el  mundo  vamos  pronto,  que  no  vamos  a 
llegar  a  tiempo  I 
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Cés;  Al  obscurecer,  pensaba  volver  a  verla  y  a  po- 

nerle unas  inyecciones  pero,  en  vista  de  la 
gravedad,  vamos  enseguida. 

Mol.  ¡  Qué  Dios  se  lo  pague,  señor ! 

CÉs.  (A  Juan).  Coja  usted  la  caja  de  inyecciones, 

que  está  en  el  Botiquín:  Mientras,  buscaré  yo 
los  inyectables.  (Haoe  mutis  Juan.  César  abre 
los  cajones  de  la  mesa  y  saca  una  cajita  de 
cartón,  leyendo  el  título).  Sí;  esta  es  (A  la 
Molinera  que  sigue  llorando).  No  se  descon- 
suele, ni  pierda  la  confianza,  mujer:  Con  esto, 
(Mostrándosle  la  cajita)  verá  como  halla  ali- 
vio. Aún  hay  esperanza.  (Entra  Juan  con  una 
caja). 

Jua.  Aquí  está  la  caja. 

Cés.  (Llama  al  timbre).  Bueno;  én  marcha. 

Fra.  ¿Llamaba  el  señor? 

CÉs.  Mira,  Francho,  sigue  limpiando  el  despacho: 

nos  vamos  mi  padre  y  yo  al  Molino  de  San 
Blas.  Volveremos  dentro  de  un  rato. 

Fra.  Está  bien. 

Cés  ^  Ah ! ;  si  vienen  entre  tanto  unos  señores  a  pre- 

guntar por  mí,  les  dices  que  he  ido  a  asistir  con 
urgencia  a  un  enfermo ;  que  esperen  aquí,  que, 
antes  de  media  hora,  estaremos  de  vuelta. 

Fra.  Descuide,  señorito. 

CÉs.  Vamos.  (Mutis  César,  Juan  y  Molinera  que  va 

llorando ) . 

ESCENA  VII 

(Francho  y  Pilara.  Francho  se  pone  nuevamente  a  arreglar  las 
sillas  y  ¡impar  el  polvo  con  un  trapo,  tarareando  esta  j ótica): 

"Ayer  tarde  en  las  vísperas, 
yo  te  vi  desde  el  pulpito; 
que  estabas  en  el  órgano, 
cantando  con  un  músico". 

( Al  ir  a  limpiar  con  el  trapo  el  pedestal,  sobre  el  cual  hay  und 
estatuilla  de  escayola,  la  tira  con  estrépito).  ¡Ay,  rediez,  qué 
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catástrofe  has  hecho,  maño !  ¡  Si  ya  icía  yo  que  el  mejor  día  se 
hacía  cisco...!  ¡Pobre  Venus  del  Mirlo,  si  se  ha  hecho  añicos! 
(Recogiendo  los  pedazos).  ¡La  que  se  va  a  armar  cuando  vengan! 
Siempre  me  pasa  igual :  Cuando  me  entran  ganas  de  cantar,  ya 
se  sabe,  estropicio  seguro.  (Al  ruido  entra  Pilar?). 

Pil.  ¿  Qué  ha  sío  eso  Francho  ? 

Fra.  (Enseñándole  un  trozo  de  la  figurilla),  Náa, 

Pilara;  que  he  dejao  sin  cabeza  a  esta  tía... 

Pil.  (Riendo).  ¡Asesino!;  y  ¿cómo  Thas  matao? 

Fra.  Se  ha  enganchao  el  trapo... ;  y  ¡pataplún! 

Pil.  ¡  Y  que  no  tié  compostura ! 

Fra.  Pero  si  ya  estaba  rota.  Yo  siempre,  la  he  cono- 

cío  manca  de  las  dos  manos. 

Pil.  Es  que  eres  mu  bruto  pa  tóo,  Francho. 

Fra.  Déjate  de  sermones  y  ayúdame  a  recoger  los 

piazos,  no  sea  que  venga  una  visita  que  espera 
el  señor.  ¡  Ya  no  tiene  remedio ;  y  más  se  perdió 
en  Cuba  ! 

Pil.  (Recogen  entre  los  dos  todos  los  pedacitos  y  se 

los  echa  Pilara  en  el  delantal.  Al  ir  a  hacer 
mutis,  dice )  :  Yo  me  llevo  el  cadáver  pero  tú 
pagarás  el  entierro.  (Riéndose). 

Fra.  ( Como  consolándose).  \  A  la  horca  no  me  van  a 

llevar !  (Se  va  a  ir  Pilara  y  queda  Francho  lim- 
piando el  despacho.  Cuando  está  Pilara  ya  en  la 
puerta  le  dice )  :  Oye  Pilara,  pon  los  piazos  ande 
no  se  vean,  a  ver  si  no  lo  echan  de  ver. 

Pil.  Pero  ¿  no  ves  que  la  peana  ( señalando  al  pedes- 

tal) está  vacía? 

Fra.  ( Riendo )  Ponte  tú  ahí  desnuda  y  no  se  conoce- 

rá la  diferencia. 

Pil.  ¿  Qué  más  quisiás  tú  ? 

Fra.  Pues  eso  icen  que  pasó  en  "El  Castellar"  una 

vez :  La  víspera  de  la  fiesta  se  les  rompió  un 
San  Pedro,  y  buscaron  al  zapatero  de  un  pueblo 
de  al  lao,  que  se  paicía  mucho  al  santo,  pa  que 
se  pusiera  encima  la  piaña,  mientras  la  misa 
mayor. 

Pil.  Pa  echar  trolas,  te  pintas  solo,  y  ¿qué  pasó? 

Fra.  Que  a  metá  del  sermón  y  no  pudiendo  aguan- 
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tar  ciertas  nesecidades...  echó  a  correr  por  entre 
la  gente,  y  no  paró  hasta  su  pueblo  y  toos 
creían  que  era  un  milagro. 

Pil.  (Riéndose).  Bueno  me  voy.  Oye:  Lo  que  podías 

hacer  era  poner  en  su  puesto  otra  figura  que  hay 
en  un  rincón  de  la  habitación  del  señor  Juan 
y  que  se  le  paece  mucho. 

Fra.  Tiés  razón,  maña,  tráemela.  (Mutis  Pilara.  Se 

sienta  Francho  a  liar  y  encender  un  cigarrillo 
que  tomará  de  una  caja  de  tabaco  o  cigarrillos 
que  hay  sobre  la  mesa.  Al  cogerlo  dice)  :  Lo  que 
hay  en  España  es  de  los  españoles...  y  por  lo 
tanto  el  tabaco  de  mi  señorito  es  mío. 

Pil.  (Entrando  con  una  figura  de  escayola  en  la  ma- 

no). Mira  la  que  yo  te  decía. 

Fra.  (La  coje  y  pone  sobre  el  pedestal).  No  son 

iguales  pero  se  paicen  algo.  Gracias  por  tu  idei- 
ca,  Pilara. 

Pil,  ¡  Adiós,  Francho.  (Mutis,  Francho  sigue  lim- 

piando). 

ESCENA  VIII 


(Francho,  Condesa  de  Monteagudo,  Pepito,  Marqués  de  Campo- 
lara,  por  reciente  muerte  de  Serafín;  don  Tadeo,  notario  y 
Andrea.  Visten  de  luto  riguroso  la  Condesa  y  Pepito). 


And.  (Entra  precediendo  a  los  visitantes  y  queda 

en  la  puerta).  Pasen  los  señores  y  tomen  asien- 
to. (Mutis). 

Fra.  ( Que  se  ha  puesto  también  a  la  puerta  y  les 

ofrece  sillas).  Don  César  me  encargó  dijera  a 
ustedes  que  hiciesen  el  favor  de  esperar  un 
momento,  que  vendría  enseguida. 

Con.  ;  No  está  en  casa  ? 

Fra.  No  señora:  Ha  ido  a  hacer  una  visita  urgen- 

te a  un  enfermo.  (Pausa)  ¿Mandan  algo  los 
señores  ? 

Con.  Nada;  puedes  retirarte.  (Mutis  Francho,  salu- 

dando con  una  inclinación  de  cabeza). 
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(A  Notario).  ¿Trae  usted  todos  los  documen- 
tos? 

Sí,  señora  condesa:  aquí  están.  (Señalando  y 
pasando  revista  a  varios  papeles  que  llevará  en 
una  cartera).  Copia  de  la  sentencia.  Inventario 
de  las  propiedades.  Indice  de  títulos  y  escritu- 
ras y  acta  de  los  poderes  que  usted  me  otorgó. 
Tengo  ganas  de  dejar  arreglado  este  enojoso 
asunto. 

ESCENA  IX  \'      ,  ! 

( Dichos,  César  y  Juan,  entrando ) . 
Cuánto  siento  haberles  hecho  esperar.  ( Se  salu- 
dan todos  cortés  pero  fríamente) .  Hagan  el 
favor  de  sentarse.  (Se  sientan,  y  César  lo  hace 
en  el  sillón  y  Juan  al  lado). 
Ante  todo,  permítanos  enterar  del  estado  de 
salud  de  su  esposa. 

Está  bien,  gracias.  Ha  salido  a  dar  un  paseo 
en  coche. 

Siento  privarme  del  placer  de  saludarla. 
(Irónico).  Ella  también  lo  sentirá,  cuando  se 
entere  de  su  visita.  (Pausa).  Y  ahora,  ustedes 
dirán  el  objeto  que  la  motiva. 
Nos  habrá  de  perdonar  lo  enojoso  del  asunto... ; 
pero  los  negocios,  son  los  negocios,  amigo  César. 
(Con  ironía).  Comprendido  y  dispensado. 
¡Sentimos  participarles  que  hemos  recibido  copia 
de  la  sentencia  del  Supremo,  en  virtud  de  la 
cual  habrán  de  reintegrarse  a  nuestra  familia 
los  bienes  y  título  de  la  Baronía  de  Corbalán, 
por  haber  muerto  sin  sucesión  la  Baronesa,  mi 
querida  prima  (q.  e.  p.  d.) 
Conocíamos  el  fallo  del  Tribunal;  pero  no  pen- 
sé nunca  en  tan  inmediata  exigencia... 
Es  que  obligaciones  urgentes  reclaman  nuestra 
presencia  en  Madrid  y  deseamos  dejar  antes 
terminado  este  asunto.  ( Juan  \entre  tanto,  hace 
ademanes  de  desesperación) . 


CÉs,  Ningún  obstáculo  he  de  oponer  al  cumplimiento 

de  la  sentencia.  Veamos  las  propiedades  que 
comprende. 

Con.  ( Siena-lando  al  Notario ) .  El  señor  Notario  pro- 

cederá a  su  lectura.  (Va  a  empezar  su  lectura 
cuando  dice)  : 

CÉs.  Pero  ahora  que  recuerdo  están  consignadas  en 

la  copia  que  obra  en  mi  poder  (levantándose) . 
Si  me  permiten  unos  momentos  voy  en  busca  de 
ella  y  de  las  escrituras.  (Saludando  con  ima 
inclinación  de  cabeza  hace  mutis). 

■  V ;  ESCENA  X 

(Dichos  y  después  César). 

Jua.  (Pensativo  y  como  decidido  por  un  pensamien- 

to súbito ).  ¿A  cuánto  asciende  el  patrimonio  que 
ha  de  reintegrarse,  señor  Notario  ? 

Not.  (Consultando  sus  papeles  y  como  sumando). 

Las  fincas  están  capitalizadas  en  unas  ciento 
cincuenta  mil  pesetas :  Aparte  los  títulos  de  la 
Baronía. 

Jua.  ¿  Y  no  tiene  la  señora  condesa  ningún  escrúpulo 

en  arrebatar,  a  su  sobrina,  su  nombre,  además 

de  las  riquezas? 
Con.  ( Orgullosa).  í,Señor  Juan,  Ester  no  era  más  que 

hija  adoptiva  de  la  Baronesa;  por  tanto,  nada 

tiene  que  ver  con  mi  sangre. 
Jua.  (exasperado).  Permítame  la  señora  condesa  que 

le  recuerde  lo  mucho  que  la  señora  quería  a 

Ester... 

Con.  No  lo  he  olvidado... ;  pero  una  cosa  es  el  aspec- 

to sentimental  y  otra  el  legal.  Además  he  de 
mirar  por  los  intereses  de  mi  hijo. 

Jua.  Teniendo  tantos  títulos  superiores  ¿qué  le  im- 

porta renunciar  al  de  Barón?  Es  ya  Marqués 
de  Campolara,  por  la  reciente  muerte  de  su 
hermano. 

Con.  (Limpiándose  una  lágrima).  ¡  Hijo  de  mi  alma! 

Jua.  Heredará  de  usted  el  de  Conde  de  Monteagu- 
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do...  ¿para  qué  quiere  despojar  a  Ester  del  de 
Baronesa  ?  Llévese  las  fincas  y  heredades  y 
deje  para  ella  el  título  más  humilde,  que  siem- 
pre ha  ostentado. 

Con.  Imposible  Juan:  No  tiene  derecho  a  él. 

Jua.  Además,  la  pobre  Ester  jamás  ha  sospechado 

fuese  solo  hija  adoptiva...  i  El  despojo  de  su 
nombre  sería  matarla ! 

Mar.  ¡  Ese  es  el  peligro  de  vestirse  con  plumas  de 

pavo  real ! 

Jua.  (Muy  excitado).  ¡Ya  no  puedo  aguantar  más! 

i  Se  acabaron  mi  paciencia,  mi  silencio  y  mis 
súplicas !  Sabed,  señora  condesa  que  Ester  es 
hija  verdadera  de  vuestra  prima  la  Baronesa  de 
Corbalán.  (Asombro  general.  Saca  de  la  cartera 
el  testamento  de  Genoveva) .  Tomad  y  leed  la 
prueba  de  cuanto  afirmo. 

Con.  (Muy  agitada  toma  el  papel  y  lee)  "Yo,  Geno- 

veva Galindo  y  Márquez,  Aya  de  la  señora  Ba- 
ronesa de  Corbalán,  en  el  momento  solemne  en 
que  no  se  miente  declaro :  Que  la  Baronesa,  an- 
tes de  morir,  me  juró  ante  el  crucifijo  que  ser- 
vía de  dosel  a  su  lecho  de  muerte,  que  Ester, 
era  hija  suya  y  del  Marqués  de  Campolara,  y 
que  nadie  conocía  este  secreto  a  excepción  de 
Juan,  su  guardabosque  y  su  mujer  Ana  María, 
en  cuya  choza  dió  a  luz  la  señora  Baronesa: 
Autorizándome  a  descubrir  este  secreto  solo  en 
circunstancias  gravísimas  que  pudieran  perjudi- 
car a  su  hija.  Yo,  Genoveva  Galindo,  presintien- 
do mi  muerte,  hago  a  Juan  depositario  de  esta 
última  voluntad  de  la  Baronesa,  y  pongo  a  Dios 
por  testigo  de  que  es  verdad  cuanto  dicho  queda. 
Genoveva  Galindo". 


Con.  ¡Esto  es  una  impostura,  una  calumnia! 

Jua.  Señora ;  no  profane  la  memoria  de  los  muertos. . . 

Not.  Permítame  el  señor  que  le  diga  que  ese  docu- 

mento no  tiene  valor  legal  de  ninguna  clase. 

Jua.  No  lo  tendrá  entre  leguleyos ;  pero  es  irrefuta- 

ble entre  personas  de  conciencia  honrada. 

Mar.  Esa  confesión  bien  pudo  ser  hija  de  la  fiebre. 
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Desvarios  de  la  Aya,  o,  quién  sabe,  si  de  la 
señora  Baronesa. 
Jua.  Sí,  discurrid  pretextos.  Todo  antes  que  perder 

un  puñado  de  oro  y  unos  pergaminos...  ¡Qué 
asco ! 

Con.  Comprenda  usted  Juan,  que  por  esa  revelación 

tan  lejana  como  improbable,  no  puede  quedar 
incumplida  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo, 

Jua.  Ahora  os  explicaréis,  señora  condesa,  la  im- 

posibilidad del  matrimonio  de  Ester  con  vuestro 
difunto  hijo  y  la  negativa  de  la  Baronesa. 

Con.  Nada  nos  dijo  de  esa  fábula. 

Jua.  Porque  pudo  evitarlo  sin  hundir  su  reputación. 

¡  Era  muy  doloroso  confesar  su  deshonor  ante 
la  propia  esposa  del  burlador. 

Mar.  Tan  grave  acusación  contra  mi  padre  requiere 

pruebas;  y  yo  las  exijo.  ¡Ese  papelote  es  un 
libelo  despreciable!  — 

Jua.  No  le  pareció  así  a  vuestro  hermano  que  por  él 

desistió  de  su  matrimonio  con  Ester  y  huyó  a  la 
Corte ! 

Con.  ¿Qué  decís?  ¿Lo  conoció  mi  hijo? 

Jua.  iSí  señora.  Para  salvar  su  vida  o  la  de  mi  hijo, 

que  estaban  en  inminente  peligro  a  causa  de  un 
desafío  concertado  entre  ambos ;  y  evitar  la  po- 
sibilidad de  algo  espantoso  por  la  ciega  pasión 
que  sentía  el  difunto  Marqués  hacia  la  que  era 
su  hermana,  no  tuve  más  remedio  que  des- 
cubrirle este  secreto. 

Con.  De  ser  cierto  lo  que  decís,  nos  lo  hubiese 

revelado. 

Jua.  Vuestro  hijo,  señora,  fué  un  perfecto  caballe- 

ro y  supo  guardar  su  juramento. 

Mar.  Dadnos  otras  pruebas  o,  de  lo  contrario,  os 

diré  que  mentís. 

Not.  Insisto  en  que  ese  escrito  no  tiene  valor  algu- 

no y,  en  nombre  de  la  señora  condesa,  cuyos 
poderes  ostento,  exijo  el  cumplimiento  de  la 
sentencia. 

Jua.  (Desesperado).  Esperad  un  momento.  (Se  mar- 
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cha,  cruzándose  \en  la  puerta  con  César  que  ¡le- 
va en  la  mano  las  escrituras  y  entra  y  se  sienta). 

ESCENA  XI 

(Dichos  y  César). 

Dispensen  si  he  tardado...  pero  como  eran  varias 
las  escrituras. 

Gracias  a  Dios,  que  llegáis,  pues  con  vuestro 
padre  es  imposible  tratar...  Ha  alegado  para 
evitar  el  cumplimiento  de  la  sentencia,  no  se 
qué  declaraciones  de  una  vieja  criada,  que  no 
tienen  efecto  legal  alguno. 
( Desesperado )  ¿  Qué  Juan  ha  descubierto. . . ? 
Sí,  tomad  ese  papelucho... 

(Acabando  ta  fras\e).  Que  es  un  papel  mojado. 
(Lucha  entre  el  furor  que  le  produce  la  noticia, 
el  asco  que  le  causa  el  proceder  de  sus  parientes 
y  el  dolor  de  ver  por  el  fango  la  memoria  de  su 
madre.  Por  un  esfuerzo  sobrehumano  de  su 
voluntad,  trata  de  disimular  e  intenta  generosa- 
mente arreglarlo  todo,  fingiendo.  Tomando  el 
papel).  ;  Bah,  no  hay  que  hacer  caso  de  las 
chocheces  de  los  viejos...  (Heroicamente). 
i  Esto  no  tiene  valor  alguno!  (Irónico).  ¡De- 
lirios de  la  pobre  Genoveva,  que  en  sus  últimos 
días  desvariaba..,!  (Rompe  el  documento). 

Tiene  usted  razón  y  ha  hecho  muy  bien. 
Terminado  el  incidente,  ruego  al  señor  Notario 
vaya  indicando  una  por  una  las  fincas  que  han 
de  revertir  a  la  rama  colateral  de  la  difunta. 
( Se  dispone  a  empezar  la  lectura  de  la  sentencia ) 
(Entrando  como  un  ciclón  a  pesar  de  sus  años 
y  con  un  libro  de  Registro  Parroquial.  Enfática- 
mente). Señora  Condesa  de  Monteagudo;  señor 
Marqués  de  Campolara ;  señor  Notario,  ya  que 
no  dais  valor  a  la  confesión  de  un  moribundo, 
porque  se  opone  a  vuestra  ambición ;  Leed :  (Les 
presenta  un  libro  infolio,  en  que  se  supone  está 
la  partida  de  nacimiento  de  Ester). 


CÉs.  (Cae  anonadado  sobne  su  silla  y  dice):  ;qué 

ha  hecho  usted  padre? 

Jua.  César,  hijo  mío,  perdóname:  Mi  indignación 

estalló  ante  su  avaricia,  y  no  me  pude  contener : 
(Ant\e  la  lectura  del  acta  de  nacimiento,  quedan 
apabullados  los  visitantes.  Pausa). 

Con.  (Irónica)  ¿Qué  fecha  tiene  la  partida? 

Jua.  Quince  de  agosto  de  1898. 

Con.  Pues  podremos  probar  que  el  difunto  Barón 

permaneció  sin  interrupción  en  el  Consulado  de 
Calcuta  desde  1896  al  1900;  de  modo  que  es 
falsa  e  ilegal  esa  partida. 

Jua.  Con  ello  lo  que  conseguirían  sería  divulgar  su 

deshonra,  pero  no  podéis  negar  la  filiación  ma- 
ternal de  Ester  y,  por  tanto,  su  derecho  pleno 
de  herencia. 

Not.  /Señora  Condesa.  En  efecto:  Conseguiríamos 

impugnar  la  paternidad  del  señor  Barón,  funda- 
dos en  la  sentencia  del  Supremo  de  29  de  Enero 
de  1890,  aclaratoria  del  artículo  108  del  Código 
Civil;  pero  no  evitar  que  la  señora  Ester  here- 
dase a  su  madre,  la  Baronesa  de  Corbalán. 

Con.  Pudo  usted  César,  ahorrarnos,  la  vergüenza  de 

este  momento  y  los  gastos  inútiles  del  pleito. 

Cés.  Señora  Condesa:  Bien  han  visto  ustedes  que 

estaba  dispuesto  al  silencio,  cuando  rompí  el 
testamento  de  Genoveva. 

Con.  i  Claro,  contaba  usted  con  la  prueba  definitiva ! 

Jua.  No  sea  usted  injusta  señora  Condesa.  Mi  hijo 

desconocía  la  existencia  de  esta  partida.  Y  lo 
ignoraba  hasta  la  misma  Baronesa,  porque  yo  le 
dije  que  había  quedado  inscrita  como  hija  de  mi 
hermana.  Por  eso  la  adoptó  creyendo  compensar, 
así  sus  derechos. 

Con.  Y  ¿  cómo  obra  en  su  poder  ? 

Jua.  El  año  1900  un  voraz  incendio  consumió  en  po- 

cas horas  el  Juzgado  y  la  contigua  casa  Parro- 
quial de  Formiche.  Nada  se  salvó  del  incendio 
y  los  Registros  Parroquiales  y  Civil,  fueron  pas- 
to de  las  llamas.  Yo  penetré  por  entre  ellas 
y  pude  salvar  al  anciano  sacerdote,  que  reci- 
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bió  tal  impresión  de  terror,  que  pocos  días  des- 
pués murió.  Vi  sobre  la  mesa  este  libro,  y, 
acordándome  de  Ester,  lo  tomé  para  librarlo 
de  las  llamas.  Pensé  devolverlo  cuando  se  abrió 
información  para  rehacer  los  libros,  pero,  com- 
prendiendo que  era  la  partida  una  amenaza  cons- 
tante para  el  honor  de  mi  señora,  me  juré 
guardarlo  y  no  restituirlo  jamás.  Nadie  lo  sa- 
bría... Hoy,  vuestra  ambición  me  ha  hecho  fal- 
tar a  mi  juramento. 
Con.  (Levantándose).  Nada  tenemos  que  hacer  aquí. 

(A  Pepito).  \  Vámonos !  (Se  levantan,  saludan 
con  tina  inclinación  de  cabeza  y  hacen  mutis). 

ESCENA  XII 

( César  y  Juan ) . 

CÉs.  ¿Qué  ha  hecho  usted,  padre?  Ha  salvado  la 

fortuna  de  su  nieto ;  pero  ha  llenado  de  lodo 
la  memoria  de  mi  madre...  i  Qué  ella  y  Dios 
le  perdonen  la  cobardía  de  decir  la  verdad...! 

Jua.  (Sollozando).  Perdóname,  hijo  mío;  me  falta- 

ron las  fuerzas  para  ver  consumar  vuestro 
despojo... 

CÉs.  Y  ha  triunfado  con  la  verdad  legal,  que  en  este 

caso  es  una  mentira  y,  en  cambio,  la  verdade- 
ra verdad,  que  solo  Dios,  usted  y  yo  conocemos, 
esa  no  hubiese  tenido  eficacia  alguna. 

Jua.  Era  preciso  rehabilitar  el  nombre  de  Ester. 

CÉs.  Pero  ¡a  qué  costa  lo  ha  conseguido...!  En  la 

balanza  de  su  conciencia  ha  pesado  más  un 
montón  de  oro,  que  el  nombre  limpio  de  la 
Baronesa.  \  Bien  se  conoce  que  no  era  su  hijo 
quien  lo  pesaba !  Ahora  por  Dios,  que  no  se 
entere  Ester...  Mañana  mismo,  nos  iremos  a 
Madrid ;  de  allí  a  Italia,  al  fin  del  mundo,  para 
que  su  hija  ignore  siempre  el  secreto  de  su 
nacimiento,  i  La  verdad  que  no  ha  sabido  ca- 
llar, se  la  arrebata  para  siempre! 

TELON 
Fin  de  la  obra, 


